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PRESENTACIÓN
DE

José Miguel de los Santos Granados





Palabras de introducción del Presidente del Patronato del Al-
cázar Excmo. Sr. D. José Miguel de los Santos Granados, en 
la presentación del Ilmo. Sr. D. Carlos J. Medina Ávila como 
conferenciante de la XXXIII edición del Día del Alcázar,  

el 24 de junio de 2016

Constituye para mí un honor presentar esta confe-
rencia del Coronel Carlos Medina Ávila, impartida con 
ocasión del XXXIII Día del Alcázar de Segovia en la Sala 
de Reyes del mismo, el día 24 de junio de 2016.

El Coronel Medina pertenece al Arma de Artillería, 
en concreto, a la 272 promoción, XXXIX de la Academia 
General Militar, y ha ocupado destinos, tanto en Unida-
des de la Fuerza del Ejército de Tierra, como en Cuarte-
les Generales y Centros de Pensamiento de las Fuerzas 
Armadas españolas.

Además, una vez finalizado el Curso de Estado Ma-
yor del Ejército de Tierra, fue destinado como asesor del 
Departamento de Protocolo de Presidencia de Gobierno, 
con rango de subdirector general, siendo responsable de 
la organización de viajes y actividades varias del Presi-
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dente del Gobierno. En este puesto permaneció durante 
diez años.

Tras el período en Presidencia del Gobierno, pasó a 
prestar sus servicios como Director de Protocolo y Rela-
ciones Externas del Ministerio de Defensa.

Ha cursado los diplomas en Heráldica, Uniformolo-
gía y Vexilología Militar, e Historia del Armamento en el 
Instituto de Historia y Cultura Militar, donde ha ejercido 
el profesorado intermitentemente desde 1990. A lo largo 
de los años ha impartido clases y conferencias en diver-
sas universidades españolas como la Complutense de 
Madrid, UNED, Granada, Zaragoza, Ramón Llul y Autó-
noma de Barcelona, entre otras, así como en la Escuela 
Diplomática.

Ha publicado numerosos artículos y obras sobre 
historia militar y tradiciones castrenses, entre los que 
cabe destacar “Organización y uniformes de la Artillería 
española”, prologado por Su Majestad el Rey don Juan 
Carlos, “La Institución Militar. Ceremonial, protocolo y 
símbolo”, en tres volúmenes, que le valió el Premio In-
ternacional de Protocolo en 2006, y los manuales de 
Simbología Oficial, Derecho Premial Militar y Protocolo 
Militar de la UNED.

A la vista de semejante Curriculum Vitae, podría 
parecer innecesario destacar su idoneidad para impartir 
la conferencia que tienen a su disposición a continua-
ción, pero lo hago porque creo sinceramente que sería 
muy difícil, caso de ser posible, encontrar una figura 
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de la cultura española más capacitada para hablarnos 
del ceremonial del reino, en relación con el Alcázar de 
Segovia.

La comunicación pública adquiere cada día ma-
yor relevancia en cualquier institución u organización, 
y el objeto de dicha comunicación no es simplemente 
disponer de una imagen más o menos atractiva para 
el público en general o una determinada audiencia en 
particular. Es cierto que ese sería suficiente motivo para 
dedicarle esfuerzo y recursos a dicha labor de comu-
nicación pública, pero, en la mayoría de los casos, el 
verdadero fin de la misma es la transmisión de valores o 
ideas esenciales de la institución que la realiza.

Esto es mucho más importante, si cabe, en el caso 
de las instituciones oficiales, que se deben al servicio al 
resto de compatriotas. Por eso, no existe ninguna acción 
en este sentido que no tenga un significado previsto y 
buscado.

El Coronel Medina, en esta conferencia, desgra-
na, precisamente, el significado de una serie de actos 
llevados a cabo en el Alcázar a lo largo de su historia, 
habiendo elegido los que ha considerado más significati-
vos, al ser imposible, como es lógico, revisar la totalidad 
de ellos.

A lo largo del texto, reviste de relevancia el ceremo-
nial desplegado en dichos actos, y analiza detalles que a 
cualquier otro pasarían desapercibidos.
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Además, el conferenciante adorna su análisis con 
aportaciones personales consecuencia de su propia ex-
periencia en este campo, lo que hace su disertación aún 
más interesante.

Es sorprendente para los que somos profanos en 
esta materia comprobar cómo un gesto de una autori-
dad, una acción aparentemente improvisada o una ex-
hibición puntual de poder pueden tener un significado 
expreso buscado por su ejecutante y transmitir una idea 
de forma clara al receptor pretendido.

Estoy seguro de que el lector, sobre todo aquellos 
que no tuvieran la suerte y el privilegio de escucharle 
“en directo” en su conferencia, disfrutará del texto que 
tengo el honor y la satisfacción de prologar.



EL ALCÁZAR, 
TESTIGO DEL CEREMONIAL DEL REINO

Conferencia pronunciada en Segovia el 24 de junio de 2016 
con motivo del XXXIII Día del Alcázar

Carlos J. Medina Ávila
Coronel de Artillería DEM





Excelentísimo Señor General Presidente del Patro-
nato del Alcázar.

Excelentísimas e ilustrísimas autoridades.

Señores Patronos.

Señoras y señores.

Como dice el sabio proverbio español, “de bien na-
cidos es ser agradecidos”. Permítanme por ello que mis 
primeras palabras sean de agradecimiento a los miem-
bros del Patronato del Alcázar y a su Presidente por su 
alta consideración al invitarme a compartir con ustedes 
este XXXIII Día del Alcázar impartiendo esta conferen-
cia. Es un gran honor estar presente en esta tribuna. 
Doble honor diría, primero como artillero de la 272 Pro-
moción del Real Colegio de Artillería, la institución de 
enseñanza militar más antigua de Europa en activo, que 
comenzó su andadura vital hace ya doscientos cincuen-
ta y dos años en este lugar. Y segundo, por la calidad de 
las personalidades que me precedieron como oradores: 
insignes académicos, catedráticos relevantes e ilustres 
príncipes de la milicia, en el sentido italiano de la pala-
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bra “príncipe” como persona principal. Sin falsa humil-
dad, es una responsabilidad que abruma. 

Elegir el tema para esta conferencia no es nada fá-
cil, máxime cuando, en las anteriores ediciones de este 
Día del Alcázar, se han glosado de forma brillante prác-
ticamente todos sus aspectos históricos, arquitectóni-
cos y artísticos. Por ello, creí que sería oportuno aunar 
todos ellos transversalmente y abordar a nuestro Alcá-
zar desde una óptica diferente, como protagonista y tes-
tigo del ceremonial de España.

Conviene hacer una breve aclaración sobre el mar-
co conceptual, puesto que la estrecha interrelación exis-
tente en la actualidad entre ceremonial y protocolo oca-
siona cierta confusión. En estos tiempos en los que la 
comunicación es vital, toda organización o institución 
ha de transmitir necesariamente su identidad y hacer 
llegar sus mensajes a unos públicos concretos, a los que 
se dirige para afirmar sus valores y sus capacidades. En 
gran medida, las instituciones utilizan una forma pe-
culiar de comunicación visual: la organización de actos 
muy característicos que integran su ceremonial. 

Consecuentemente, el ceremonial puede definir-
se como el conjunto de manifestaciones y actos, nor-
malmente públicos, que son puestos en escena con so-
lemnidad, con la intención de exteriorizar unos ciertos 
mensajes y hacer visibles unos símbolos -tales como 
sus divisas y sus representaciones heráldicas, sus em-
blemas, o sus banderas y estandartes-, que forjan la 
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identidad y los valores concretos de cada institución u 
organización. De esta forma, puede afirmarse que exis-
ten distintos ceremoniales específicos en función de 
cada ámbito en el que se desarrolle: en el estamental del 
poder político, en el militar, en el eclesiástico, en el judi-
cial, en el deportivo y, en cierta medida, hasta en el en-
torno de las empresas y de las organizaciones privadas. 

El ceremonial constituye así un complejo proceso 
de creación de determinadas formas simbólicas que se 
plasman en unos rituales específicos, que denomina-
mos ceremonias. En cada una de estas ceremonias se 
integran tanto elementos materiales –símbolos físicos e 
indumentarias-, como inmateriales –música, fragancias 
y aromas, gestos y movimientos–, y también los elemen-
tos escenográficos, esto es la decoración de los espacios 
en los que tienen lugar. En su conjunto, todos estos 
elementos conforman un locum in unum propio de cada 
una de ellas.

Para que una ceremonia se desarrolle correcta-
mente, ordenando el ámbito espacial –la adaptación de 
elementos y asistentes al espacio en que tiene lugar- y 
temporal –la secuencia de acontecimientos y la dura-
ción de los mismos-, se utiliza un instrumento conocido 
actualmente como protocolo. Palabra polisémica, que es 
utilizada equivocadamente con demasiada frecuencia 
para referirse a cuestiones de urbanidad y a usos socia-
les, y últimamente denostada porque se asocia a gas-
tos superfluos, a clientelismo político y a rigidez en las 
formas. Decía Monsieur Charles de Talleyrand, relevan-
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te político y diplomático francés del XVIII, que “solo los 
tontos se burlan del protocolo, pues éste facilita la vida”. 
Su función real es la resolución del problema, aplicando 
con flexibilidad y sentido común las normas en vigor 
que promulgan habitualmente los Estados para regu-
lar la presencia pública de corporaciones y autoridades, 
utilizando a su vez técnicas de comunicación no-verbal 
para poner en valor el adecuado y pretendido mensaje 
institucional. Como bien ha sido definido en numerosas 
ocasiones, protocolo constituye la “expresión plástica 
del poder”, puesto que mediante imágenes especialmen-
te evocadoras, establece a través de cada ceremonia una 
comunicación que va más allá de su mera representa-
ción visual.

Íntimamente ligado a estos dos conceptos se 
encuentra el de etiqueta. Aunque actualmente el término 
se utiliza para señalar la indumentaria adecuada que se 
exige para la asistencia a un determinado acto –cono-
cido como dress code-, en nuestro contexto histórico, 
la etiqueta -del francés ètiquette- son los estilos, usos y 
costumbres que se habían de guardar en el entorno de 
las casas reales y en actos públicos solemnes.

A lo largo de su trayectoria vital, el Alcázar de Sego-
via ha estado íntimamente relacionado con todos estos 
términos, como iremos viendo a continuación. 

Les voy a relatar una experiencia personal. Corría 
el último año del siglo XX. Con España ya plenamente 
integrada en la Unión Europea, y Alemania como uno 
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de los países claves de la Unión, las divergencias entre 
los gobiernos de ambos países eran más que evidentes. 
El gobierno alemán no había olvidado la discusión de 
la Agenda 2000 sobre las perspectivas financieras en 
la Cumbre de Berlín de marzo de 1999. España había 
ido rechazando una por una todas las ofertas que pre-
sentaban los representantes germanos sobre la mesa 
de negociaciones, hasta que consiguió salvar todos los 
fondos estructurales y de cohesión, en gran medida a 
costa de Alemania, que era el principal contribuyente 
financiero de la UE. Tampoco había consenso sobre las 
importantes decisiones que se habían de tomar en la 
cercana Conferencia Intergubernamental de Niza que se 
iba a celebrar en diciembre de 2000, como los asuntos 
que podían aprobarse por mayoría cualificada, el repar-
to de votos –y consecuentemente de poder en el seno de 
la Unión Europea-, o la política lingüística, puesto que 
Alemania imponía el uso de su idioma junto al francés 
y al inglés, y España quería el mismo trato para el suyo. 
Pero también había asuntos bilaterales que se habían 
enquistado en esos primeros meses de 2000, como la 
exclusión de Deutsche Telecom de las adjudicaciones de 
licencias de telefonía móvil, el asunto de Santa Bárbara 
de la SEPI, con la negociación del contrato de alquiler de 
108 carros Leopard, y la oferta de compra de la empresa 
española por parte de la americana General Dynamics 
aceptada en detrimento de la presentada por Krauss 
Maffei Rheinmetall, o las negociaciones estancadas para 
que Siemens se asociase con Talgo y construir unidades 
del AVE en España, o la implantación de una gran fac-
toría BMW en Valladolid. Un panorama nada alentador. 
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Había que intentar eliminar tensiones para facili-
tar acuerdos importantes, y en septiembre de ese año 
correspondía a España organizar la Cumbre Bilateral 
Hispano-Alemana. Debía elegirse un lugar que impre-
sionase a los alemanes por su grandeza y que, a su vez, 
pudiese condicionar favorablemente las conversaciones 
en un ambiente distendido. De las varias opciones bara-
jadas, se optó por Segovia. Cierto que los inconvenientes 
logísticos eran muchos, que se saldaron con la vecindad 
del Palacio de la Granja y la cercanía a Madrid. La ma-
jestuosidad de la Sala de Reyes del Alcázar en la que nos 
encontramos, donde tuvo lugar la reunión plenaria pre-
sidida por ambos líderes con la asistencia de los minis-
tros de Defensa, Interior, Ciencia y Tecnología, Cultura 
y los secretarios de estado de Asuntos Europeos, y de la 
Sala del Solio, donde se celebró la conferencia de pren-
sa conjunta, junto a la cordialidad con que se acogió a 
la delegación alemana, fue un factor determinante para 
el éxito de la cumbre, en la que se limaron asperezas y 
se alcanzaron acuerdos importantes que se plasmarían, 
no solo en las relaciones bilaterales hispano alemanas, 
sino en la negociación del Tratado de Niza, plenamente 
favorable para los intereses españoles. La organización 
llevada a cabo por los responsables del departamento de 
protocolo de Presidencia del Gobierno de España había 
sido modélica y, un año después, los responsables de 
organización alemanes quisieron emularla organizando 
la siguiente cumbre bilateral, no en la aséptica Cancille-
ría de Berlín, como era su costumbre, sino en la peque-
ña Quedlinburg, la ciudad de las mil casas entramadas, 
Patrimonio de la Humanidad.
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El Alcázar había sido utilizado como un espacio es-
cenográfico para acoger unos actos oficiales propios de 
la actividad política del Estado. De este modo, se había 
retomado uno de los importantes usos que antaño ha-
bía tenido la fortaleza…

EL ALCÁZAR, ESPACIO ESCENOGRÁFICO DEL 
CEREMONIAL 

Dentro de los tipos de edificios de titularidad regia 
contemplados por Ladero Quesada1, los alcázares urba-
nos, como el de Segovia, además de su principal función 
militar, fueron símbolos representativos de la autoridad 
real, en su más amplio sentido. Como palacio regio, en el 
que los monarcas residían temporalmente, constituye-
ron centros de actividad política de primer orden, donde 
se teatralizaba el poder, a través de los aspectos decora-
tivos y ornamentales, y de las ceremonias que se desa-
rrollaban en sus estancias e inmediaciones. Arquetipos 
de la Corona de Castilla, en contraposición a los palaus 
de los diversos reinos de la Corona aragonesa, a lo lar-
go del medievo y de la edad moderna, hubo alcázares 
reales en Zamora, Salamanca, Burgos, Soria, Logroño, 
Valladolid, Madrid y otras ciudades. En determinadas 
etapas históricas, el de Segovia sería considerado una 
de las fortalezas principales del reino. Sobre todo en la 
Baja Edad Media y durante los reinados de los Austrias 
mayores, períodos en los que la Monarquía Hispánica 
alcanzó el apogeo de su influencia y poderío.

1.-	 Ladero Quesada, Miguel Angel (2002). Los alcázares reales en las ciudades de 
Castilla (siglos XII a XV). Patronato del Alcázar de Segovia.
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Ha de señalarse que, por entonces, el poder político 
del rey se hacía patente bien con su presencia o por su 
delegación. En las ciudades se expresaba a través de 
los concejos, pues del monarca recibían el poder y a él 
estaban sujetos. Y en las residencias o alcázares, por 
su condición regia, siendo habitados y defendidos por 
grupos sociales vinculados normalmente al poder y la 
gracia del rey. Ello no era óbice para que el aspecto más 
primordial y exclusivo del alcázar, su función militar, se 
postergase. En este sentido, la institución del alcaide de 
la fortaleza era de una gran transcendencia y significado 
político. El alcaide2, además de su principal misión, la 
custodia, control y defensa del alcázar, ejercía también 
las de representación y procuración regia. 

Alfonso X de Castilla, el monarca reformador que 
inició el proceso que desembocaría siglos más tarde en 
el Estado Moderno, convertiría al Alcázar de Segovia en 
uno de sus lugares favoritos. El “Rey Sabio”, fue también 
el primer legislador que reguló los aspectos referentes al 
poder temporal, la estructura del poder, el ceremonial y 
los símbolos. Su Libro de las Leyes, más conocido por su 
estructura como Código de las Siete Partidas, redactado 
bajo su dirección personal entre 1256 y 1265 por una 
comisión compuesta por los principales juristas caste-
llanos de la época, constituye uno de los más impor-
tantes legados a la Historia del Derecho. A lo largo de 

2.-	 Sobre la figura del alcaide del Alcázar de Segovia, vid. Ceballos-Escalera y Gila, 
Alfonso (1995). Alcaides, tesoreros y oficiales de los Reales Alcázares de Segovia: 
un estudio institucional. Secretariado de Publicaciones Universidad de Valladolid/ Real 
Academia Matritense de Heráldica y Genealogía, Madrid.
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los títulos y leyes de la Segunda Partida3, se desgrana 
minuciosamente cuál debe ser el comportamiento de un 
rey; las personas de las que le conviene rodearse, sus 
cualidades y sus funciones; define la corte y cómo ha de 
ser; los honores que le corresponden, a él, a la reina y 
a la real familia, tanto en vida como a su fallecimiento; 
dispone cómo se han de efectuar las entregas y relevos 
de los mandos de castillos y fortalezas, y las normas que 
los alcaides han de seguir; la conducta y las virtudes de 
caballeros y nobles, y el ceremonial que deben seguir; 
el modo de hacer la guerra tanto por tierra como en la 
mar; las señas y los emblemas, los galardones, cómo 
han de concederse y quién puede hacer uso de cada uno 
de ellos, los castigos, etc…. 

Señala asimismo tres tipos diferentes de festivida-
des que debían ser objeto de actos conmemorativos: las 
mandadas por la iglesia en honor de Dios y los santos; 
las denominadas ferias que eran aquellas de “provecho 
comunal de los omnes”; y las señaladas a los emperado-
res y reyes “por honrra de sí mismos”, entre las cuales se 
contemplan los diversos acontecimientos vitales o ins-
titucionales vinculados a la monarquía, como son los 
nacimientos, las bodas, los nombramientos como caba-
lleros o las conmemoraciones de cualquier otro acon-
tecimiento militar y, genéricamente, a “otro día en quel 
aviniesse alguna gran honrra semejante destas”. Las ce-
remonias cortesanas y religiosas organizadas y publici-
tadas con ocasión de estos acontecimientos, constituían 

3.-	 La Segunda Partida está integrada por 31 títulos y 359 leyes. (Las Siete Partidas. 
Edición facsímil de la editada en 1555, con glosas de Gregorio López. 3 volúmenes. 
Colección Textos Históricos. Boletín Oficial del Estado. Madrid, 2011).
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el marco idóneo para la exhibición del rey y su poder 
ante sus súbditos. 

Como puede apreciarse, constituía un completo 
tratado de ceremonial del Reino y de ceremonial militar, 
algunas de cuyas normas –como las relativas a la su-
cesión en la Corona de España-, se encuentran actual-
mente recogidas en nuestra Constitución de 1978.

El ceremonial y la simbolización del poder real tie-
nen también un reflejo conceptual en la decoración or-
namental de alcázares y palacios de mayor uso, en los 
cuales las estancias reales fueron más prologadas a lo 
largo del medievo, si bien la Corte tardaría aún muchas 
décadas en dejar de ser itinerante. Un ejemplo paradig-
mático es el Alcázar segoviano donde, desde Alfonso X, 
la presencia de los monarcas iba a ser más habitual, y 
sería utilizado como escenario donde representar y ejer-
cer el poder real. El Rey Sabio lo frecuentó hasta los 
últimos días de su vida, y se preocupó de restaurar sus 
espacios. A él se le atribuye la construcción de la Sala 
del Cordón, una pequeña pieza anterior a la Sala de la 
Reina, y la creación de la Sala de Reyes, la más impor-
tante de toda la fortaleza. En esta sala, con la finalidad 
de rendir homenaje a todos los monarcas del pasado, 
mandó esculpir y colocar hasta un total de treinta y 
cuatro estatuas de los reyes de Oviedo, León y Castilla.

Esta primera serie iconográfica de imágenes de 
bulto policromadas, verdaderas representación genealó-
gica de su estirpe real, convirtió el recinto en un espacio 
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de extraordinario valor simbólico y emblemático, con un 
claro significado político: legitimar la posición y el poder 
del rey ante sus súbditos y los visitantes extranjeros, ro-
deándose de elementos representativos de su continui-
dad dinástica, fácilmente comprensibles y evocadores 
de un largo y glorioso pasado. La serie sería continuada 
más de siglo y medio después por Enrique IV, llegando a 
ser cuarenta y dos las esculturas, cuarenta de los reyes 
y otras dos, pertenecientes a los dos héroes legendarios: 
Ruy Díaz de Vivar, el Cid Campeador e ideal del guerrero 
castellano, y a Fernán González, el Buen Conde y géne-
sis de Castilla como reino. Todas estas imágenes porta-
ban elementos del poder y la majestad, así como alusio-
nes al papel desempeñado por la monarquía castellana 
en la reconquista y la valiente defensa de la fe cristiana 
contra los musulmanes, representada por las cabezas 
de los moros a los pies de los soberanos. Muy apreciada 
indudablemente por todos los reyes castellanos, Felipe 
II introduciría posteriormente en la sala doce figuras 
más, incluyendo -en un gesto que en corrección política 
actual, se tildaría de “igualitario”-, los retratos de las 
reinas, hasta entonces ausentes. Según expuso Alfonso 
Pérez Sánchez en este mismo estrado4, se expresaba en 
ella el ideal monárquico de Castilla, representando a los 
soberanos como “personas de maduro consejo, severo 
su espíritu, tranquila y sencilla su actitud habitual, y 
mostrando, con la fuerza del brazo armado con la espa-
da justiciera, ser digno del aquel apotema: «Rex eris si 
recta facies; si auten non facies non eris»”. Igualmente, 

4.-	 Pérez Sánchez, Alfonso Emilio (1989). La serie iconográfica de los Reyes de España 
en relación con el Alcázar de Segovia. Patronato del Alcázar de Segovia.
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las figuras femeninas manifestaban la imagen estereo-
tipada del ideal de la reina castellana: “la grave digni-
dad, del recato y de la devoción”. Aunque los retratos 
originales desaparecieron en el desafortunado incendio 
de 1862, los testimonios gráficos que se conservaban 
de los mismos, gracias a las colecciones de dibujos de 
Diego de Villalta datada en 15905, y a la que José de 
Avrial efectuó en 18446, fue posible su reconstrucción 
posterior.

No solamente sería ornamentada la Sala de Reyes 
de esta Alcázar. Otras estancias de uso ceremonial se-
rían también objeto de atención, sobre todo a partir de 
la llegada de la Casa de Trastamara al trono de Casti-
lla. Rama menor de la reinante Casa de Borgoña, “de 
príncipes aficionados al lujo y a los placeres del espíritu 
que -según apuntaba el marqués de Lozoya- quisieron 
convertir esta fortaleza segoviana en un palacio que sería 
el más suntuoso de Castilla, rival de los alcázares anda-
luces”7, dotándoles de un conjunto de lujosos salones al 
estilo de los que poseían éstos últimos. Paralelamente a 
esta reforma, el Alcázar se tornó en lugar de recepción 
y de celebración de grandes acontecimientos, sociales y 

5.-	 Villalta, Diego de (1590). Tratado de estatuas antiguas y el principio que tuvieron 
con memoria particular de las figuras y retratos de los Reyes de España recogidas por 
Diego de Villalta, dirigido al Príncipe de las Españas don Felipe. Manuscrito, signatura 
Mss/589, BNE. Puede consultarse en la web de la Biblioteca Digital hispánica, Inventario 
General de manuscritos, en http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000125658&page=1.

6.-	 Su cuaderno está reproducido fotográficamente en Merino de Cáceres, José Miguel 
(2014). José María Avrial y el Alcázar de Segovia. Patronato del Alcázar de Segovia.

7.-	 Marqués de Lozoya (1960). El Alcázar de Segovia. Excma. Diputación Provincial de 
Segovia.
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políticos. Ejemplos de ello8 fueron la estancia en verano 
de 1377 del hermano del rey de Francia, Felipe de Bor-
bón, junto al Enrique II, o la celebración de Cortes Gene-
rales en su Sala de Reyes en 1383 y 1386, reinando su 
sucesor, Juan I. Su hijo Enrique III pasará aún mayores 
periodos de tiempo en el Alcázar, lugar donde nacería 
su hija María, próxima reina de Aragón, efeméride que 
vendría seguida del embellecimiento de los regios salo-
nes del norte con ricos frisos y artesonados arabescos.

Durante el reinado de Juan II (1406-1454), por 
impulso de su madre y regente Catalina de Lancaster, 
viuda de Enrique III y hermana del rey Enrique IV de 
Inglaterra, se inauguró un periodo de interesantes am-
pliaciones, decorándose lujosamente la Sala de la Ga-
lera en 1412, erigiéndose  la torre que lleva su nombre 
–soberbio ejemplar de arquitectura gótica y una de las 
construcciones más impactantes y bellas de la arquitec-
tura militar castellana-, y dando lugar a la creación de 
nuevos aposentos, convirtiendo las alcobas laterales a 
la Sala de las Galeras en estancias ricamente decoradas 
al estilo mudéjar: la Sala de las Piñas, terminada en 
1452, la Sala del Trono o del Solio, y la Sala del Cordón, 
finalizadas respectivamente en 1456 y 1458, ya fallecido 
el monarca. Las obras que llevaría a cabo Enrique IV a 
lo largo de su reinado (1454-1474), constituyeron la cul-
minación de los proyectos iniciados por su padre. Las 
magníficas estancias, revestidas de espléndidas decora-

8.-	 Oliver Copons, Eduardo (1916). El Alcázar de Segovia. Monografía histórica. 
Imprenta Castellana, Valladolid. Edición facsímil. Patronato del Alcázar de Segovia, 
1995, passim.



30

ciones góticas, con sus paredes cubiertas por tapices y 
damascos, y acompañadas de ricos muebles, armadu-
ras y objetos artísticos de índole varia, convertirán al Al-
cázar de Segovia en uno de los más suntuosos palacios 
de su tiempo y, sobre todo, en la exaltación simbólica de 
la majestad real y su permanencia institucional.

No obstante, el Alcázar segoviano no llegaría a su 
máximo esplendor hasta la siguiente centuria, con Fe-
lipe II, quien además de celebrar en su capilla, el 14 de 
noviembre de 1570, la misa de velaciones de su matri-
monio con la archiduquesa Ana de Austria, contribuyó 
a dejar su huella arquitectónica, creando la Sala de la 
Chimenea, nombre que recibiría por ser la chimenea su 
elemento principal, y reformando el patio de armas, ro-
deándole de arcos de medio punto renacentistas, donde 
habrán de tener lugar, en tiempos futuros, numerosas y 
vistosas ceremonias militares.

LA CASA DE TRASTAMARA Y LA TEATRALIZACIÓN 
DEL PODER REAL

En cada entorno físico y temporal, la importancia 
de la visualización del significado político a través de la 
dimensión teatral se plasma en la práctica ceremonial. 
Ha de recordarse que el poder y el gobierno se ejercen 
también con los símbolos, lo que se traduce en su ne-
cesaria exhibición, con todos los atributos que perfilan 
su imagen ideal. Esta necesidad no procede únicamen-
te del rey, puesto que otros agentes sociales y políticos 
precisan de la presencia regia para afirmar su propia 
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identidad y su marco de influencia. Ahora bien, aunque 
la exaltación de la realeza es una de sus finalidades, 
también se pretende reflejar su concordia con el reino 
y sus súbditos, el resultado de un pacto implícito que 
puede presentarse explícitamente de una forma ritual. 

La Casa de Trastamara es un paradigma de la ne-
cesidad de recurrir a esta representación teatrocrática9. 
La legitimidad de su ascenso al poder era muy cuestio-
nada, puesto que la entronización del primero de sus 
monarcas castellanos, Enrique II, se había producido 
como consecuencia de una guerra civil y había sido 
presentada como el resultado de un tiranicidio tras el 
asesinato de su hermanastro Pedro I10. Además, era im-
9.-	 Nieto Soria, José Manuel (2009). “Ceremonia y pompa para una Monarquía: la 

dinastía de Trastamara”, en Cuadernos del CEMYR, nº 17; diciembre 2009. Instituto de 
Estudios Medievales y Renacentistas, Universidad de La Laguna. pp. 51-72.

10.-	 Pedro I, apodado “el Cruel” por sus detractores y “el Justiciero” por sus partidarios, 
comenzó su reinado entre tempestades y lo acabó asesinado. Fruto de la división 
durante el tormentoso reinado de su padre Alfonso XI de la Corte de Castilla en dos 
facciones, una encabezada por la reina María de Portugal, y otra por la amante del 
rey, Leonor de Guzmán -que le daría diez hijos-, Pedro se enfrentaría en una lucha 
encarnizada desde su ascenso al trono de Castilla en 1350 con sus hermanastros 
Fadrique Alfonso de Castilla y Enrique de Trastámara, en la “Primera Guerra Civil 
Castellana”. El conflicto cobraría dimensión internacional con la intervención de 
Inglaterra y Francia, que mantenían aún abierta la célebre “Guerra de los Cien Años”. 
En 1357, la contienda se trasladó al Reino de Aragón. Enrique de Trastamara, junto 
con otros castellanos, tomó partido a favor del Rey aragonés Pedro IV, mientras que 
el Infante Fernando, hermano del aragonés, apoyó a Pedro I en la que se denominaría 
la “Guerra de dos Pedros”. Inicialmente desfavorable para las armas aragonesas, la 
situación cambió con la llegada de Bertrand Duguesclin, uno de los mayores estrategas 
de Europa, y sus “Compañías blancas” –llamadas así por el color de sus estandartes-, 
compuestas por mercenarios franceses, en apoyo de Enrique de Trastámara. Pedro I 
tuvo que refugiarse en Bayona, entonces posesión inglesa, donde consiguió el auxilio 
del Príncipe Negro, primogénito del Rey Eduardo III de Inglaterra, quien se comprometió 
a pagar los gastos de la campaña a cambio del señorío de Vizcaya y de la villa de Castro 
Urdiales, y del Rey de Navarra, a cambio también de territorios castellanos. El 3 de abril 
de 1367, el Príncipe Negro obtuvo la victoria en la batalla de Nájera, y Enrique tuvo 
que huir hacia Aragón. Con el ajusticiamiento de muchos de sus enemigos y la derrota 



32

prescindible asegurar la continuidad dinástica, en un 
contexto en el que se producían continuos y frecuentes 
desencuentros ocasionados por la discordancia entre las 
pretensiones de la monarquía y los intereses de la alta 
nobleza y de otras fuerzas de gran influencia política. 

Por estas circunstancias, uno de los rasgos carac-
terísticos de la actividad institucional será la destacada 
tendencia a la  ceremonialización. Si bien al comienzo 
de la dinastía, se perciben solo leves indicios de ello, 
tanto por la magnitud de las ceremonias que tuvieron 
lugar como por su frecuencia, el fenómeno se intensificó 
en los siguientes reinados y, sobre todo, a partir de la 
mayoría de edad de Juan II, probablemente por influen-
cia de su favorito don Alvaro de Luna, cuya inclinación 
a estos aspectos ceremoniales se deja traslucir en su 
Crónica. Asimismo, durante el reinado de Enrique IV, 
monarca al que se le ha considerado tradicionalmente 
muy reacio a la actividad ceremonial, puede afirmarse 
fundadamente que estas actividades tuvieron un rele-

de su hermanastro, el final de la guerra parecía próximo. Pero el Príncipe Negro, ante 
el incumplimiento de las promesas hechas por el rey, abandonó la península Ibérica 
en agosto de ese mismo año y el avance de las tropas reales perdió empuje. En 1369, 
en las cercanías del castillo de Montiel, las fuerzas de Enrique sorprendieron a las 
de Pedro que, derrotado, se encerró en la fortaleza. Sitiado por su hermano, entró 
en negociaciones con Duguesclín para acordar su fuga. El francés lo condujo con 
engaños a una tienda en la que se encontró frente a frente con su hermanastro. Según 
la leyenda, Pedro desarmo a Enrique en combate singular, y Duguesclin intervino 
entonces sujetando al rey por la pierna y haciéndole girar, momento que aprovechó su 
hermanastro para asestarle una mortal puñalada. El francés se justificaría luego con 
la célebre cita “Ni quito ni pongo rey, pero ayudo a mi señor”. Con la muerte de Pedro 
I había terminado el reinado de la Casa de Borgoña en Castilla y empezaba el de la 
Casa de Trastámara. (Vid, Valdeón Baruque, Julio (2002). Pedro I el Cruel y Enrique 
de Trastámara: ¿la primera guerra civil española?. Aguilar, Madrid).
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vante papel en la vida política cortesana, según se des-
prende de la documentación coetánea existente.

Pero no solo es Castilla. La misma necesidad de 
sobreesfuerzo representativo se plantearía en Aragón11, 
donde la también reinante Casa de Trastamara distaba 
mucho de contar con un apoyo unánime a sus aspira-
ciones al trono, al que Fernando de Antequera accedería 
tras el Compromiso de Caspe. Desde el mismo momen-
to de su entronización, las circunstancias iban a exigir, 
en palabras de Massip Bonet, una legitimación suple-
mentaria, pues había llegado al trono por una resolu-
ción jurídica, no por sucesión directa. De esta forma, le 
fue necesario acentuar significativamente las prácticas 
ceremoniales, empleando el medio de propaganda más 
contundente en la época, la imagen escénica12:

“Tanto en los cortejos urbanos como en la fiesta de 
palacio, aprovecha los tradicionales elementos espec-
taculares del fasto real y les imprime una condición 
dramática nueva, precisa y eficaz, e inaugura con ello 
una modalidad laica de teatro, basado no sólo en re-
sortes visuales, sino también en mensajes verbales”

Un perfecto ejemplo de ello sería su ceremonia de 
coronación en Zaragoza, en 1414, que fue acompañada 
de una serie de actos festivos y un ritual de importantes 
dimensiones. 

11.-	 Massip Bonet, Jesús Francesc (1996). “Imagen y espectáculo del poder real en la 
entronización de los Trastámara (1414)”, en XV Congreso de Historia de la Corona de 
Aragón: El poder real de la Corona de Aragón (Siglos XIV-XVI), Vol. 3, pp. 371-386.

12.-	 Ibídem.
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Tal como apunta el catedrático de Historia Medie-
val Nieto Soria13, 

“… tanto en Castilla como en Aragón parece posible 
detectar el paulatino desarrollo de todo un sistema 
de representación ceremonial, en tanto que se ob-
serva una relación de complementariedad entre las 
distintas manifestaciones ceremoniales que suelen 
plantearse (entronizaciones, nacimientos, bautizos, 
bodas reales, juramentos, ceremonias caballeres-
cas, entradas reales, ceremonias litúrgicas, actos de 
justicia, ritos funerarios, recepciones de embajadas, 
celebraciones militares...). Lo que da sentido político 
a la existencia de tal sistema es que, con su aplica-
ción, sea posible atender a un triple objetivo: mos-
trar una imagen global o parcial, pero siempre muy 
tangible y próxima, del poder real en su conjunto, o 
de alguno de sus rasgos más significativos que lo 
distinguen entre las demás fuerzas políticas; provo-
car una reacción de adhesión elemental y, por tan-
to, no sujeta a una crítica razonable y, finalmente, 
como consecuencia de todo ello, provocar un efecto 
de consenso favorable a las pretensiones políticas 
de la realeza, siendo todo ello consecuencia del diá-
logo de complementariedad que se produce entre las 
diversas manifestaciones ceremoniales, lo que per-
mite hablar, tal como se ha dicho, de sistema”.

13.-	 Nieto Soria, José Manuel (1999). “La realeza”, en Orígenes de la Monarquía 
Hispánica. Propaganda y legitimación (ca. 1400-1520). Dykinson, Madrid, p. 49.
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La unión dinástica de las coronas de Castilla y Ara-
gón en las figuras de Isabel y Fernando, que desem-
bocará más adelante en la Monarquía Hispánica, iba a 
exigir redoblar esfuerzos para lograr un sentimiento de 
adhesión más fuerte hacia su emergente creación polí-
tico–institucional, que tendría su reflejo en muchas de 
las iniciativas propagandísticas del reinado de los Reyes 
Católicos14. Los monarcas fueron plenamente conscien-
tes de la necesidad de acentuar en los aspectos cere-
moniales, legitimadores y propagandísticos, dadas las 
circunstancias en las que Isabel había accedido al trono 
castellano –una nueva guerra civil- y de las característi-
cas de una novedosa monarquía dual, dado que en Cas-
tilla eran dos los reyes que gobernaban el reino, pues 
la reina no era la mujer del rey, sino el mismo rey. El 
discurso ceremonial  transmitido a través de las diversas 
crónicas sobre su reinado15 ha contribuido indudable-
mente a perfilar la imagen política de Isabel.

Ceremonial y ceremonias en la España bajomedieval

Las ceremonias que tenían lugar en la España ba-
jomedieval no se conocen de forma pormenorizada. Se 

14.-	 Carrasco Manchado, Ana Isabel (2000). Discurso político y propaganda en la 
corte de los Reyes Católicos (1474-1482). Tesis doctoral. Departamento de Historia 
Medieval. Facultad de Geografía e Historia, Universidad Complutense de Madrid.

15.-	 Vid. Carrasco Manchado, Ana Isabel (2006). “Isabel la Católica y las ceremonias de 
la monarquía. Las fuentes historiográficas”, en Femmes et gouvernement. Gouverner 
en Castille au Moyen Âge: la part des femmes (I), e-Spania. Revue interdisciplinaire 
d’études hispaniques médiévales et modernes, junio 2006. Sirvan como ejemplos la 
Crónica de los Señores Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel de Castilla y 
de Aragón, escrita por su cronista Hernando del Pulgar; la Crónica incompleta de los 
Reyes Católicos (1469-1476), manuscrito anónimo de la época; o las Memorias del 
reinado de los Reyes Católicos, de Andrés Bernáldez. 



36

tienen noticias puntuales de cómo se desarrollaron las 
llamadas entradas reales en ciudades y villas16, de pro-
clamaciones reales al trono, de las juras de los herede-
ros17 y las ceremonias de obediencia, de los alzamientos 
de pendones, de las exequias de los reyes, etc…, porque 
son relatadas en las diferentes crónicas con mayor o 
menor extensión, y son últimamente objeto de estudio 
por los departamentos de Historia Medieval de varias 
universidades españolas. En función del interés de cada 
cronista sobre los acontecimientos festivos y las cere-
monias, de su afinidad personal por uno u otro monar-
ca, y de las particularidades de la metodología narrativa 
de cada momento histórico, pueden encontrarse desde 
simples alusiones a su celebración hasta una descrip-
ción con todo lujo dr detalles de un hecho concreto, algo 
que es poco frecuente. 

Sin embargo, el interés suscitado por la presencia 
de las personas reales en ceremonias y acontecimientos 
solemnes se hará cada vez más patente, sobre todo a 
finales de la Edad Media, cuando el género historiográ-
fico de las relaciones de sucesos va siendo más habitual. 
El catedrático Nieto Soria clasifica tipológicamente las 
ceremonias de la época de la Casa de Trastamara en 
función de su significado político en diez grupos no es-
tancos, en los cuales se recogen diversas expresiones 

16.-	 De Andrés Díaz, Rosana (1984). “Las «entradas reales» castellanas en los siglos XIV 
y XV, según las crónicas de la época”, en En la España Medieval. Revista Científica de 
la Universidad Complutense de Madrid, vol. 4, pp. 47-62.

17.-	 Nieto Soria, José Manuel (2011). “El juramento real de entronización en la Castilla 
Trastámara (1367-1474)”, en Europa e Italia. Studi in onore di Giorgio Chittolini. Reti 
Medievali. E-Book (15). Firenze University Press, Firenze, pp. 371-384.
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ceremoniales18. La simple visión de esta variedad y de 
su número son la muestra más palpable de la importan-
cia con la que fueron contempladas como oportunida-
des para el desarrollo de unas prácticas de ceremonial 
y pompa regia coherentes con las necesidades de repre-
sentación política de la monarquía y del poder real, tal 
como puede desprenderse a continuación.

El primer grupo engloba las ceremonias de acceso 
al poder, que son planteadas básicamente desde una 
perspectiva del compromiso simbólico del pacto estable-
cido entre el monarca y el reino, y entre las cuales se 
hallan las ceremonias de entronización, las juras de los 
príncipes herederos y el reconocimientos de la mayo-
ría de edad del sucesor a la corona. Cabe señalar que, 
a partir del siglo XIII, en los reinos hispanos dejó de 
existir la ceremonia solemne de coronación y de unción 
del monarca, sustituida por la proclamación, con un 
besamanos de homenaje y el alzamiento de pendones. 
Alfonso XI intentó recuperar la tradicional coronación, 
organizando un fastuoso acto en el Monasterio de las 
Huelgas de Burgos, en el que sería ungido y se ceñiría 
la corona personalmente, simbolizando que no recibía 
el poder de nadie sino que lo tomaba por propio dere-
cho, para coronar después a su esposa. Este elaborado 
ceremonial no pudo llevarse a cabo tal como deseaba, 
porque el monarca, que había sido nombrado caballero 
al año anterior, no había sido aún armado. Posterior-
mente, ninguno de los reyes castellanos de la dinastía 

18.-	 Nieto Soria, (2009). Op.cit.
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Trastamara fue ungido, si bien sí celebraron ceremo-
nias de coronación Enrique II y Juan I. Precisamente 
con este último tomó cuerpo como idea fundamental 
el alzamiento y tremolación del pendón real en las vi-
llas más importantes, función que ejecutaba el alférez 
mayor mientras pronunciaba la frase “Castilla, Castilla, 
Castilla, por el Rey Nuestro Señor don...”, contestada por 
el clamor popular con un triple “Amén”. Por su parte, en 
Aragón, las ceremonias de coronación y unción fueron 
reguladas detalladamente en 1336 por Pedro IV el Ce-
remonioso, como complemento a la Ordinacion feyta por 
el muyt alto e muyt excellent Princep e Senyor el Senyor 
Don Pedro tercero Rey dAragon, de la manera como los 
Reyes dAragon se faran consagrar e ellos mismos se co-
ronaran19. También en el reino de Navarra se celebraban 
ceremonias de coronación con gran solemnidad, unidas 
al juramento de los Fueros, puesto que el rey era elec-
to, y se elevaba al monarca sobre un pavés o escudo, 
al grito de “Real, Real, Real”, siguiendo las tradiciones 
francas.

Las ceremonias de entronización están relaciona-
das con los juramentos que se efectuaban como aca-
tamiento a los fueros y privilegios que las principales 
villas y ciudades de la corona demandan a su rey, cuya 
práctica está documentada a partir de la época de los 
Trastamara. Esta jura de privilegios a la entrada de las 
ciudades simbolizaba la renovación constante del pac-

19.-	 Puede consultarse copia digital http://bvpb.mcu.es/es/consulta/registro.cmd?id=440646 
en la web Biblioteca Virtual del Patrimonio Bibliográfico del Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte.
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to con las oligarquías ciudadanas, y eventualmente se 
efectuaba también ante los altos estamentos nobiliarios. 
Estas ceremonias, junto con el alzamiento de pendones, 
las expresiones de aclamación y los besamanos con pre-
sencia regia, se simultaneaban con otros actos conme-
morativos que tenían lugar en las principales ciudades 
del reino. 

Aunque no existían procedimientos rituales sis-
temáticos, algunas de estas prácticas ceremoniales se 
repetían con cierta frecuencia, presentando notables di-
ferencias en lo referente a su dimensión pública, sobre 
todo en forma de desfiles procesionales y de actos festi-
vos20.

Desde esta perspectiva, es posible analizar la pro-
clamación de Don Felipe VI ante las Cortes Generales 
el 19 de junio de 2014, tras la abdicación de Don Juan 
Carlos. Sobre la ceremonia corrieron ríos de tinta y múl-
tiples comentarios, muchas veces, sin conocimiento de 
causa. Efectivamente, el Rey fue proclamado, que no 
coronado, como había venido siendo habitual en Espa-
ña desde épocas bajomedievales. El cetro y la corona 
tumular que se dispusieron en el Congreso son los sím-
bolos representativos del poder real21. El juramento de 

20.-	 Vid. Pérez Monzón, Olga (2010). “Ceremonias regias en la Castilla medieval. A 
propósito del llamado Libro de la Coronación de los reyes de Castilla y Aragón”, en 
Archivo español de arte, LXXXIII, octubre-diciembre, pp. 327-334. Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, CSIC: Centro de Estudios Históricos, Madrid

21.-	 La Corona de España, por la grandeza de nuestra historia, debería tener el mayor 
tesoro en joyas del mundo. Pero, entre  el incendio del Alcázar de Madrid en la víspera 
de Navidad de 1734, el expolio al que fue sometido el Palacio Real de Oriente durante 
la Guerra de Independencia por orden de José Bonaparte –parte de las cuales regalaría 
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la Constitución representa el acatamiento al fuero su-
premo de los españoles. El saludo desde el balcón del 
Palacio Real de Oriente, en gran medida, rememora las 
pretéritas expresiones de aclamación. Y el besamanos 
con presencia regia se practicó en la recepción posterior 
ofrecida en Palacio por Su Majestad.

Un segundo grupo comprende las que Nieto Soria 
denomina ceremonias de tránsito vital, es decir, aquellas 
que señalaban los momentos más significativos del de-
venir vital de la realeza, como eran los nacimientos, los 
bautizos y las bodas reales, que comúnmente llevaban 
aparejadas implicaciones políticas en tanto en cuento 
afectaban a la sucesión, en el primer caso, o a los pactos 
políticos dinásticos y, consecuentemente, a la política 
exterior del reino, en el caso de los matrimonios. Es-
tos acontecimientos se acompañaban habitualmente de 
importantes manifestaciones festivas de varias jornadas 
de duración, que contaban con una amplia participa-
ción cortesana y popular, como forma de expresión de 
la alegría colectiva22.

Las ceremonias de cooperación conforman el ter-
cero de los grupos, e incluye un conjunto de prácticas 

a su esposa Julia Clary, como la famosa Perla Peregrina, con la que Richard Burton 
obsequió a Liz Taylor, y que sería subastada tras la muerte de la actriz por Christie’s 
en Nueva York por nueve millones de euros- y el devenir histórico de nuestro país en 
el XIX y el XX, muchas de ellas están dispersas o se han perdido definitivamente. 
La mayor parte de las que lucen actualmente los miembros de la familia real son de 
pertenencia privada, y no pertenecen a Patrimonio Nacional.

22.-	 Díez Garretas, María Jesús (1999). “Fiestas y juegos cortesanos en el reinado de los 
Reyes Católicos. Divisas, motes y momos”, en Revista de historia Jerónimo Zurita nº 
74, pp. 163-174. Institución Fernando el Católico, Zaragoza.
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ceremoniales que se planteaban con unos requisitos de 
gran solemnidad. A lo largo del siglo XV, los pactos y 
las alianzas serían cada vez más frecuentes y, en este 
contexto, el acto político se transformó en una ceremo-
nia pública que expresaba un compromiso firme. En 
este sentido, los juramentos, las firmas de acuerdos, la 
celebración de Cortes o las investiduras de caballeros, 
se presentaban como instrumentos ceremoniales de 
primer orden -especialmente cuando contaban con la 
presencia real- que se complementaban ocasionalmente 
con el pronunciamiento de discursos solemnes o de for-
mas litúrgicas. Alcanzaban así un protagonismo político 
máximo, y ostentaban un papel central y decisivo en el 
desarrollo del ceremonial del reino.

El cuarto grupo está constituido por las ceremonias 
de justicia, que  se rodeaban de una especial solemni-
dad por su conexión con determinados mensajes que, 
relacionados con las distintas prácticas de justicia, re-
querían per se un cierto nivel de espectacularización. 
Entre ellas pueden citarse por su relevancia la actua-
ción personal del rey como juez, las ejecuciones de sen-
tencias por orden real, o los retos y desafíos entre nobles 
y caballeros como forma regulada de resolución de con-
flictos, actividades estas últimas que estaban sometidas 
a todo un estricto procedimiento ritual preestablecido.

Otro de los grupos que se consideran es el de las 
ceremonias litúrgicas23. Si bien la dimensión religiosa 

23.-	 Vid. Nieto Soria, José Manuel (2013). “Los espacios de las ceremonias devocionales 
y litúrgicas de la monarquía Trastámara”, en Anales de Historia del Arte 2013, Vol. 23, 
Núm. Especial (II), 243-258. Universidad Complutense de Madrid.
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estaba presente en buena parte de las prácticas ceremo-
niales de la monarquía, había determinadas ceremonias 
de índole litúrgica que eran de relieve por sí mismas, al 
margen de su conexión o inserción en el marco de otras 
ceremonias, como fueron las celebraciones eucarísticas 
y las Santas Misas planteadas como expresión de un 
determinado acuerdo político, las que tenían lugar como 
acto reverencial a algún símbolo de la monarquía, o las 
relacionadas con las convocatorias de cruzada para las 
campañas en la frontera o en territorio musulmán, que 
daban lugar a la recepción de la correspondiente bula 
de cruzada.

Separadas de las ceremonias que hemos deno-
minado “de tránsito vital”, por las especiales caracte-
rísticas que reviste la cultura funeraria en la sociedad 
medieval y por su trascendencia política, se consideran 
como grupo independiente el formado por las ceremo-
nias fúnebres24, que se llevaban a cabo con ocasión de 
la muerte del monarca, hecho que afecta al reino en su 
conjunto, y que tenían lugar tanto en el ámbito inme-
diato donde había sucedido el deceso regio como en las 
ciudades principales del reino. Estas ceremonias eran la 
traslación del significado de la transitoriedad del indivi-

24.-	 Vid. González Jiménez, Manuel (2006). “La muerte de los reyes de Castilla y León. Siglo 
XIII”, en Minervae Baeticae, Boletín de la Real academia Sevillana de Buenas Letras; 
Cabrera Sánchez, Margarita (2001). “Funerales regios en la Castilla bajomedieval”, 
en Acta historica et archaeologica mediaevalia nº 22, Vol. 2, pp. 537-564, Facultad de 
Geografía e Historia, Universidad de Barcelona; Mitre Fernández, Emilio (1988) “La 
muerte del rey: la historiografía hispánica (1200-1348) y la muerte entre las élites”, en 
En la España Medieval nº 11, Madrid, pp. 167-183 y (1992). “Muerte y memoria del rey 
en la Castilla bajomedieval”, en La idea y el sentimiento de la muerte en la historia y en 
el arte de la Edad Media, tomo II, ed. M. Núñez y E. Portela, Santiago de Compostela, 
pp. 17-25.
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duo y de la continuidad de la monarquía más allá de la 
persona del propio rey difunto, mediante escenografías 
ideadas para hacer más relevante el propio acto funera-
rio en ausencia del monarca.

En el séptimo de los grupos se integran las denomi-
nadas ceremonias de recepción25, es decir, aquellas que 
se efectúan con motivo de la primera entrada solemne 
del rey en una ciudad, o de la llegada de embajadas de 
otros reinos o de legados pontificios que serían luego 
recibidos por el monarca. Pese a lo que pudiera parecer, 
estas ceremonias solían comportar un despliegue cere-
monial de considerables dimensiones. Los preparativos 
previos eran complejos. El rey enviaba el pendón real y 
a sus aposentadores para que dispusieran todo lo ne-
cesario: las habitaciones reales y del numeroso séquito 
debían estar preparadas, los caminos y los puentes re-
parados, las calles limpias y preparadas la arena, flores 
y hierba que serían esparcidas para alfombrarlas antes 
de la llegada del monarca, los estandartes reales que se 
dispondrían para engalanar la ciudad, y la prevención 
de que cada ciudadano vistiera con sus mejores ropas 
–a ser posible “de colores claros, para mayor muestra 
de alegría”- y cubriera los balcones, ventanas y puer-
tas de su casa con los paños más ricos que tuviese. La 
entrada real era un magno desfile, en el que el rey y su 
brillante séquito entraban los primeros por las puertas 
de la ciudad, montados en caballos generalmente de las 
mismas capas y, al menos el rey, ricamente ataviados 
con paños de oro y seda, bordados con hilos de oro y 

25.-	 Vid. De Andrés Díaz (1984), Op. cit.
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perlas. El orden de cortejo y la indumentaria respon-
dían a un estricto orden de precedencia, al igual que las 
cabalgaduras. A continuación, engrosaban el cortejo los 
nobles y burgueses de la ciudad, en el orden previamen-
te acordado según su rango y fortuna, luciendo también 
lujosos vestidos. Las gentes del pueblo llano seguían a 
los anteriores, en una procesión cívica que recorría las 
calles principales de la población. En el caso de la re-
cepción de embajadas se organizaban además diferen-
tes actos, como justas y torneos caballerescos, corridas 
de toros y juegos de cañas, monterías, naumaquias y 
farsas en forma de batallas, almuerzos palatinos y cam-
pestres, etc… 

Las entradas reales recibieron un gran impulso en 
Castilla como práctica ceremonial durante los reinados 
de Juan II y de Enrique IV, al igual que en Aragón en la 
época de Fernando I, Alfonso V el Magnánimo y Juan 
II, en un intento de dar una imagen global y perceptible 
de una visión integradora de una comunidad política 
encabezada por el rey. Los Reyes Católicos tendieron a 
la multiplicación de estas ceremonias, enriqueciéndolas 
en sus formas y en los medios utilizados para su puesta 
en escena, constatándose en las crónicas el recurso a 
la integración de los usos tradicionalmente empleados, 
como la referencia a lo litúrgico, junto a lo militar y lo 
lúdico, con las alusiones al mundo clásico y las alocu-
ciones públicas ante el rey, generalmente de contenido 
apologético, elementos típicos de la cultura renacentista 
del Quattrocento.
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Como expresión de alegría por una victoria militar, 
el octavo de los grupos está compuesto por las ceremo-
nias de victoria, que generaban importantes actividades 
festivas con ocasión de la recepción de los ejércitos rea-
les en las ciudades y que, como en los casos de la toma 
de Antequera en 1410 o la batalla de La Higueruela en 
143126, alcanzaron amplia relevancia y fueron minucio-
sa y detalladamente descritas en los documentos de su 
época.

En el noveno de estos grupos se consideran las ce-
remonias de reconciliación, organizadas para formalizar 
de forma solemne la resolución de un conflicto, tanto 
más acusadas en aquellos contextos históricos en los 
que era necesidad apremiante establecer un consenso 
político, tal como sucedía en la recepción en la Corte 
de personajes de la nobleza que, en su día, habían sido 
apartados del séquito real o desterrados, o cuando una 
ciudad retornaba a la obediencia del monarca.

Finalmente, cabe considerar las llamadas ceremo-
nias de promoción, que alcanzaban una particular so-
lemnidad en aquellas ocasiones en las que el rey otorga-
ba ciertas mercedes, títulos nobiliarios, o cargos civiles 
o militares de gran relevancia, como el nombramiento 

26.-	 La representación pictórica de la batalla, uno de los frescos históricos más extensos, 
adorna actualmente la Sala de Batallas del Monasterio de El Escorial. Encargado por 
Felipe II y atribuido a Niccolò Granello, para su elaboración se usó como modelo una 
grisalla de 130 pies, que fue hallada precisamente en un viejo arcón de una de las 
torres del Alcázar de Segovia. Vid. Campos y Fernández de Sevilla, Francisco Javier 
(2001). “Los frescos de la Sala de Batallas”, en El Monasterio del Escorial y la pintura: 
actas del Simposium, 1 a 5 de septiembre. Real Centro Universitario Escorial-María 
Cristina, San Lorenzo de El Escorial.



46

de adelantados, condestables o grandes maestres de las 
órdenes militares.

Por las características organizativas y su intencio-
nalidad, la cumbre bilateral hispano-alemana antes co-
mentada, en un ejercicio anacrónico e imaginativo, bien 
podría haberse encuadrado simultáneamente a caballo 
de tres de los grupos antes mencionados: como ceremo-
nia de cooperación, ceremonia de reconciliación y ceremo-
nias de recepción. 

LAS CEREMONIAS EN SEGOVIA Y SU ALCÁZAR 
DURANTE LA DINASTÍA TRASTAMARA

La corte de la realeza castellana seguía un modelo 
itinerante y no estable, cuyo número de desplazamien-
tos fue reduciéndose paulatinamente en la Baja Edad 
Media27. Alfonso X el Sabio había acondicionado el Al-
cázar de Segovia como residencia real y fue una de las 
residencias preferidas de los reyes de Castilla, en com-
petencia con los restantes castillos y fortalezas del rea-
lengo, que podían servir potencialmente como residen-
cias palaciegas. La fortaleza segoviana se convertiría en 
una fuente inacabable de testimonios que revelan cómo 
los monarcas bajomedievales hacían ostentación de su 
poder. Hasta la llegada al trono de los Trastamara, no 
se había planteado la cuestión de instalar la corte en 
un lugar fijo, propiciando el cambio de modelo político 

27.-	 Vid. Carrasco Manchado, Ana Isabel (2009). “Desplazamientos e intentos de 
estabilización: la corte de los Trastámara”, en L’itinérance des cours (fin XIe siècle - 
milieu XVe siècle): un modèle ibérique?, e-Spania. Revue interdisciplinaire d’études 
hispaniques médiévales et modernes, diciembre 2009.
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hacia el de la capitalidad. No existía ninguna ciudad del 
reino que reuniese las condiciones materiales para con-
vertirse en capital pues, salvo Sevilla, no había un com-
plejo palaciego de suficiente importancia para instalar 
toda la corte y que sirviese, al mismo tiempo, para pro-
yectar la deseada imagen representativa del poder real. 
Y la ciudad andaluza, tras la cuestionada irrupción de 
los Trastamara en el trono castellano, era un lugar que 
rememoraba claramente al rey derrocado28. La decisión 
de construir un palacio de nueva planta o de emprender 
una reforma profunda tenía relevantes connotaciones 
políticas que indicaban un cambio de actitud en la diná-
mica del desplazamiento-estabilización de la corte. No 
obstante, en los reinados de Juan II y Enrique III siguió 
sin abordarse esta cuestión y muchos de los palacios 
reales existentes en las ciudades de mayor permanencia 
regia, como el alcázar de Valladolid o el palacio real de 
Tordesillas, terminaron siendo cedidos a órdenes reli-
giosas o a la nobleza. 

Son varias las causas que determinan esta situa-
ción. Por una parte, los condicionantes de movilidad que 
implica la función del gobierno del reino, impuesta por 
la ley de las cortes de Madrid de 1329, que establecía la 
obligación del monarca de desplazarse

28.-	 Ibídem. Como bien afirma Carrasco, la ruptura dinástica obligó a los Trastamara a 
abandonar  la incipiente estabilización que podría haber hecho de Sevilla la capital del 
reino. La nueva dinastía se alejó forzosamente de los lugares petristas, y Sevilla había 
sido objeto de la intensa política de reformas urbanas que Alfonso XI y, más aún, el 
derrocado Pedro I, habían llevado a cabo a mediados del siglo XIV en la antigua capital 
almohade de Al-Ándalus, para hacerla la urbe más suntuosa de la Corona de Castilla 
y orientadas a la representación de la soberanía regia, sobre todo en el entorno de los 
alcázares reales.
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“…] por todas sus tierras y señoríos, usando de jus-
tiçia, y aquella administrando; y que anden con él el 
consejo y alcaldes, y los otros oficiales con la menos 
gente que pudieren para saber el estado de los he-
chos de las ciudades, villas y lugares, y para punir 
y castigar los delincuentes y malhechores, y procu-
rar cómo el reyno viva en paz y sosiego…”29.

Por otra parte, los condicionantes políticos deriva-
dos de la conflictiva relación entre la nobleza y la monar-
quía, que hacía necesaria una constante movilidad para 
hacer frente al problema, en un periodo en el que la fi-
gura del rey todavía no se había consolidado totalmente, 
ni se controlaban aún todos los resortes del gobierno del 
territorio. Cabe señalar que, a diferencia de lo que suce-
derá en épocas posteriores, en la etapa bajomedieval el 
rey era todavía una figura relativamente accesible, por lo 
que su exposición personal era imprescindible, al menos 
ante aquellos estamentos –como la nobleza señorial, las 
oligarquías municipales o la Iglesia- con los que compar-
tía el gobierno y pugnaba por el poder. De este modo, la 
corte no era solamente el centro de la administración, 
sino también un foco productor de símbolos y de mensa-
jes ideológicos con el propósito de producir unos efectos 
de dependencia y de dominación sobre el resto. 

Por tanto, el sistema ceremonial, ligado a una mo-
narquía esencialmente móvil, no estaba vinculado ex-
clusivamente a un espacio único, sino que se desple-

29.-	 Cortes de los antiguos reinos de León y de Castilla, Madrid: Real Academia de la 
Historia, 1883, 1, p. 410. Cit. Carrasco (2009), Op. cit.
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gaba por buena parte del territorio. Esta huella regia, 
marcada simbólicamente, estaba también instituciona-
lizada. Con la instauración de la dignidad de Príncipe 
de Asturias en el reinado de Juan I se contó con la po-
sibilidad de desplegar un doble movimiento, el del rey y 
el del príncipe. La reina, por su parte, podía mantener 
casa propia y simbolizar la realeza, proporcionando así 
una tercera vía. La corte que acompañaba al monarca 
fue aumentando numéricamente: a los oficiales reales 
se sumaron una nobleza de servicio con un nutrido sé-
quito que orbitaba alrededor del rey, junto al grupo de 
los prelados que participan también de las tareas de go-
bierno. Será a partir de la segunda mitad del siglo XV, 
cuando se irán separando de este gran conjunto algu-
nos de los órganos del gobierno y de la administración 
para los que, en pos de su eficacia y por su complejidad, 
era prácticamente necesario establecer una residencia 
fija. Si no de forma permanente, los intentos de estabi-
lización de estas instituciones se iban a llevar a cabo, 
principalmente, en la esfera de influencia de Segovia y 
Valladolid. Las sedes de la Audiencia Real, la Chancille-
ría, el Consejo Real, o el Consejo de Justicia, se fueron 
repartiendo entre Valladolid y Segovia. En esta última 
ciudad, el Alcázar se constituyó como incipiente archivo 
real desde junio de 1437, fecha en que recibió en depó-
sito los libros que custodiaban los contadores mayores, 
así como parte del Tesoro real.

Enrique IV mostrará una especial predilección por 
Segovia y su Alcázar, lugares en los que había crecido y 
había sido educado. Desde los 14 años ostentaba el se-
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ñorío de la ciudad, que había recibido de su padre, y que 
alcanzará bajo su reinado una gran importancia como 
villa palatina. El monarca se sentía aquí seguro y relaja-
do, según relatan los principales cronistas de la época, 
Diego Enríquez del Castillo30 y Alonso de Palencia31, y 
aquí acudirá en noviembre de 1465 para organizar la 
estrategia de pacificación del reino, después de que sus 
enemigos alzaran ese verano como rey a su hermano 
Alfonso en Ávila. Segovia se convirtió así en la capital 
de facto de Castilla, y fue escenario de la convocatoria 
de Cortes con la esperanza de firmar la paz con los re-
beldes. 

Segovia será también el reflejo de la doble faceta 
que muestra el monarca. Si, por una parte, habita física-
mente en el palacio de San Martín, el Alcázar está unido 
con su imagen como soberano, reforzando su carácter 
simbólico. En este sentido, el poder del rey se represen-
ta más eficazmente al preservar el centro o corazón de 
la Corte, en una estrategia de inaccesibilidad a su real 
persona, disimulado tras sus signos y garantizando su 
independencia de la tutela nobiliaria.

A partir de entonces, la ciudad iba a desempeñar 
un papel principal en el ceremonial del reino. En 1461, 

30.-	 Crónica del rey don Enrique el Quarto de este nombre, por su capellán y cronista Diego 
Enríquez del Castillo. Copia digital. Valladolid: Junta de Castilla y León. Consejería 
de Cultura y Turismo, 2009-2010. https://bibliotecadigital.jcyl.es/es/consulta/registro.
cmd?id=5238. 

31.-	 Crónica de Enrique IV, escrita en latín por Alonso de Palencia. Copia digital. Valladolid, 
Junta de Castilla y León. Consejería de Cultura y Turismo, 2009-2010. Disponible en 
castellano, traducción por A. Paz y Melia, https://bibliotecadigital.jcyl.es/es/consulta/
registro.cmd?id=3711.



51

la reina Juana, esposa de Enrique IV anunciaba su em-
barazo, y el rey decidiría que su hermana, la entonces 
princesa Isabel, de diez años de edad, y su hermano me-
nor, Alfonso, de ocho años, fuesen llevados a la corte se-
goviana, tratando de evitar que sus enemigos les utiliza-
sen como bandera en su contra o en la de su hija, como 
más tarde iba a suceder. La futura reina de Castilla se 
incorporaría de esta forma al séquito de la reina Jua-
na, residiendo desde entonces casi siempre en Segovia 
y, muy especialmente, en su Alcázar. Entre sus muros 
se entrevistaría algo más de una década después, el 29 
de diciembre de 1471, con su hermano el rey, besando 
su mano como símbolo de acatamiento y vasallaje tras 
meses de desencuentros motivados por su clandestino 
matrimonio con Fernando de Aragón, y habitaría en sus 
estancias a lo largo de 1474, mientras el monarca resi-
día en su palacio de San Martín. Como contrapunto a 
Enrique IV, quien –como ya se comentó- al parecer no 
gustaba mucho del ceremonial, su hermana y futura rei-
na iba a acrecentar la imagen del poder de la monarquía 
a través de numerosos actos, de los cuales relataré dos 
en particular, que serían de gran trascendencia para el 
devenir histórico de España, y de los que el Alcázar y 
Segovia fueron testigos privilegiados.

La proclamación de Isabel como reina propietaria 
de Catilla y León

Nada más fallecer Enrique, el 12 de diciembre, ade-
lantándose a la reina Juana32, Isabel procede con ex-

32.-	 La hija de Enrique IV y de su segunda esposa, Juana de Portugal, había sido jurada en 
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traordinaria premura, y hace disponer todo lo necesario 
para organizar las ceremonias rituales que habrán de 
sancionar el traspaso del poder y su proclamación como 
reina, según se había acordado, al parecer, en el Trata-
do de los Toros de Guisando, a mediados de septiembre 
de 1468: su recibimiento y aclamación, el alzamiento 
de pendones y su juramento como reina de Castilla y 
de León. Ante los miembros del concejo y el corregidor 
comparecieron dos oficiales de la princesa Isabel, por-
tando su mensaje, con la noticia de la muerte del rey 
y su deseo de ser «rescibida y obedescida» como reina 
de los reinos de Castilla y León por los representantes 
y autoridades ciudadanas. Los miembros del concejo, 
para mayor seguridad, solicitaron la confirmación del 

las Cortes de Madrid el 9 de mayo de 1462, pocos meses después de su nacimiento, 
como princesa de Asturias y heredera del reino. Su legitimidad era muy cuestionada, 
puesto que se suponía que, en realidad, era hija del privado favorito de Enrique, 
Beltrán de la Cueva, primer duque de Alburquerque, que habría mantenido una 
supuesta relación adúltera con la reina. De ahí que se le motejase como la Beltraneja, 
a pesar de que ambos habían jurado solemnemente que no había sido así, dado que 
Beltrán no se encontraba en lugar necesario para ello en las fechas concretas de su 
concepción. Pero sobre Enrique IV caía la sospecha de que era impotente, ya que su 
primer matrimonio con la infanta Blanca de Navarra había sido declarado nulo porque 
nunca llegó a consumarse, y no tuvo más hijos, ni con su mujer ni con ninguna de sus 
amantes. Juana sería reconocida como reina de Castilla por Diego López Pacheco y 
Portocarrero, marqués de Villena, de gran influencia en los territorios meridionales de 
Castilla; por el duque de Arévalo, que disfrutaba de notable crédito en Extremadura; 
por el marqués de Cádiz; por el maestre de Calatrava y uno de sus hermanos; y por 
Alfonso Carrillo el arzobispo de Toledo. Pero tras fallecer Enrique IV, a excepción de 
los anteriores y algunas otras familias muy poderosas de Castilla que abrazaron el 
partido de Juana, casi toda la nobleza apoyó la causa de Isabel y, en otras palabras, la 
alianza de las coronas de Castilla y Aragón. La cuestión desencadenaría la Guerra de 
Sucesión Castellana, que se desarrolló entre 1475 y 1479, y tuvo un marcado carácter 
internacional porque Isabel estaba casada con Fernando, heredero de la Corona de 
Aragón, y Juana había contraído matrimonio con el rey Alfonso V de Portugal. Francia 
también intervino, apoyando a Portugal para evitar que Aragón, su rival en Italia, se 
uniera a Castilla. (Sobre la cuestión hay extensa bibliografía, entre otros, vid. Suárez 
Fernández, Luis (2001). Enrique IV de Castilla. La difamación como arma política. Ariel, 
Barcelona; y (1989). Los Reyes Católicos I: La conquista del trono. Rialp, Barcelona).
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fallecimiento de Enrique a dos de sus consejeros, que 
declararon estar presentes en momento y lugar del óbito 
regio. Tras su juramento solemne ante la cruz, los dos 
oficiales contaron la muerte del rey por separado a cada 
uno de los justicias, regidores y demás oficiales del con-
cejo y, una vez finalizado el acto, los miembros del con-
cejo dieron su asentimiento oral y escrito a la obedien-
cia y reconocimiento solicitado por la futura reina. Tras 
esta ceremonia de información, con la que se constataba 
de forma fehaciente el fallecimiento de Enrique, tendría 
lugar la proclamación, con los juramentos públicos de 
la reina y el alzamiento del pendón real, ceremonia en 
la que se integrarían también el llanto ritual, el luto y 
el cubrimiento de los pendones, como acto previo que 
justificaba el alzamiento de un nuevo monarca. La cere-
monia, que tendría lugar el 13 de diciembre, es conocida 
por varias crónicas, entre ellas la de Diego de Colmena-
res, que la describe minuciosamente33

33.-	 Colmenares, Diego de. Historia de la insigne ciudad de Segovia y compendio de las 
historias de Castilla, T. II, Cap. XXXIV. Copia digital. Valladolid: Junta de Castilla y 
León. Consejería de Cultura y Turismo, 2009-2010. Está disponible en la web https://
bibliotecadigital.jcyl.es/es/consulta/registro.cmd?id=53. La descripción de la ceremonia 
por Colmenares es cuestionable, puesto que está escrita casi siglo y medio después 
del hecho.  Entre la narración que consta en el acta municipal de la ciudad, que la 
refleja como realmente debió acaecer, la de Colmenares, y las de otros cronistas 
coetáneos –que no estuvieron presentes en el acto- hay notables diferencias. Cada uno 
de ellos transmite los hechos con una fidelidad más o menos deformada, en función 
de su voluntad o sus simpatías hacia Isabel. La Crónica Incompleta, más cercana a 
los hechos, la despacha en breves líneas mientras que describe con más extensión 
y emotividad el recibimiento de Fernando, lo que podría revelar cierto partidismo 
respecto a su figura en detrimento de la de la reina. Pero parece confirmar que, en 
realidad, el alzamiento de Isabel se debió desarrollar de más forma discreta y que la 
reina pudo posponer la pompa para el recibimiento del rey. No obstante, por la riqueza 
del ceremonial, quizá imaginario, descrito por el cronista, he preferido escoger este 
relato. 
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“… habiendo nuestros ciudadanos levantado un ca-
dahalso cubierto de brocados en la que hoy es plaza 
mayor, concurrieron á la del Alcázar todos los no-
bles con mucho lucimiento y gala, y concurso innu-
merable de pueblo dividido en oficios y gremios, que 
oyendo que salía la princesa, guiaron á la plaza di-
vididos en forma militar con muchos instrumentos y 
gala, ensanchando la alegría y lealtad la estrechura 
del tiempo. Prosiguió la nobleza, y al fin entre cuatro 
reyes de armas Don Gutierre de Cárdenas, su maes-
tresala á caballo con el estoque desnudo y levan-
tado, insignia de la justicia real, y en esta ocasión 
muestra del valor desta gran señora. La cual en un 
palafrén salió del Alcázar de hermosa y real presen-
cia (…) Recibiéronla debajo de un palio de brocado 
nuestros regidores (…) dos dellos llevaban el pala-
frén por el freno, con que llegaron á la plaza. El con-
curso era inumerable, la plaza entonces pequeña: 
dejó la reina el palafrén, y subiendo con magestad 
al teatro ocupó una silla que sobre tres gradas se 
levantaba en medio. Al lado derecho asistía en pie 
Don Gutierre de Cárdenas con el estoque”. 

Consumado el llanto ritual por el rey difunto, su 
consejero Juan Díaz de Alcocer, en nombre de todos los 
presentes dirigió un razonamiento a la princesa en el 
que se afirmaba su legítimo derecho a reinar y el deseo 
de todos de recibirla y obedecerla como reina, señora 
natural y propietaria de los reinos de Castilla y de León, 
así como la voluntad de realizar el correspondiente ju-
ramento de obediencia, después de que la propia prin-
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cesa realizase, a su vez, el juramento de los privilegios 
y derechos del reino. Isabel, poniendo la mano derecha 
sobre la cruz de un libro de los Evangelios traído para la 
ocasión, realizó los juramentos reales, el de los derechos 
y privilegios del reino y el de los derechos y libertades 
de la ciudad de Segovia. Al término de cada uno, las 
respectivas autoridades allí presentes, realizaron solem-
nemente y rodilla en tierra el juramento ante Isabel, po-
niendo su mano derecha sobre la cruz de los Evangelios. 
Posteriormente, cumplieron con el gesto de sumisión y 
reverencia, el tradicional besamanos, y se procedió lue-
go a la entrega a la reina de las varas de la justicia, en 
señal del reconocimiento de señorío, que las retornó a 
sus poseedores a través del justicia mayor de la ciu-
dad. Una vez efectuados los juramentos legitimadores, 
se procedió a la aclamación. Siguiendo con el relato del 
cronista34

“… habiendo los reyes de armas prevenido silencio 
un faráute  dijo en voz alta, «Castilla, Castilla, Cas-
tilla por la muy alta e muy poderosa princesa reyna 
e señora, nuestra señora la reyna doña Ysabel e por 
el muy alto e muy poderoso príncipe rey e señor, 
nuestro Señor el rey don Fernando como su legítimo 
marido». Y levantando el estandarte real [que esta-
ba dispuesto en una lanza de armas], sonaron to-
dos los instrumentos: aplaudiendo nuestro pueblo, y 
alegrándose nuestra ciudad.(…) Celebrado el acto, 
la reina bajó del teatro y ocupando el palafrén con el 
mismo acompañamiento volvieron cá la iglesia cate-

34.-	 Colmenares, supra.
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dral, donde la recibieron obispo y cabildo con solene 
pompa, y el himno Te Deum laudamus. Postrada la 
reina ante el altar mayor dió devotas gracias á Dios 
[y realizó la ofrenda del pendón real]…”

Desde la catedral regresó al Alcázar, en cuyo puen-
te levadizo le esperaba el alcaide Andrés de Cabrera. El 
Alcaide hizo entrega de las llaves del mismo a la reina, 
como símbolo de lealtad. En memoria de este gesto y en 
reconocimiento por el mismo, los reyes de Castilla te-
nían por costumbre beber todos los días de Santa Lucía 
–el 13 de diciembre- en copa de oro, enviándola luego al 
alcaide y sus descendientes35. Desde el Alcázar se dirigió 
esa noche a palacio donde pernoctó y, al día siguiente 
confirmó los privilegios y franquezas que tenía Segovia.

El significado momento histórico de la salida de 
San Miguel está representado en la pintura mural de 
la Sala de la Galera, obra del segoviano Carlos Núñez 
de Pablos, efectuada en la restauración acometida en 
el siglo XX. Como puede observarse en el fresco, todos 

35.-	 A petición del mismo Cabrera, el privilegio fue otorgado más tarde, en 1500, según 
privilegio expedido en Granada el 12 de septiembre, confirmado por Carlos V en 
Real Cédula firmada en Valladolid el 16 de marzo de 1527. En 1651, se incluiría en la 
etiqueta de palacio un ceremonial concreto para entregar la copa a su descendiente, 
el marqués de Moya correspondiente, con gran aparato de trompetas y atabales, a 
los que seguía un desfile de “escuadras de las guardias amarilla y alemana, y los 
costilleres y acroyes que se hallaban en la Corte, cerrando el cortejo el Ugier de vianda 
con el cetro de su oficio en la mano, y el Gentilhombre de boca con la copa entre otros 
dos descubiertos”, que marchaba por las calles de la ciudad hasta su domicilio. En la 
última meseta de la escalera le entregaba la copa, besando antes su pie. El marqués 
daba las gracias y la llevaba a su mesa, a la que solía invitar a los caballeros que 
asistían y al gentilhombre portador. (Vid. Duque de Berwick y de Alba (1915). Noticias 
históricas y genealógicas de los Estados de Montijo y Teba, según los documentos de 
sus archivos. Imprenta Alemana, Madrid. pp. 189-190. Copia digital en https://archive.
org/details/noticeshistric00berw).
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los personajes están pintados con las cuencas vacías, 
rememorando a Lucía de Siracusa, en cuya festividad 
tuvo lugar la proclamación. Probablemente fueron los 
muros del Alcázar los primeros testigos de Isabel ciñen-
do la corona como reina proclamada de Castilla y León. 

El trazado de la ceremonia, perfectamente circular, 
constituye una proyección consecutiva de los diferentes 
actos de recibimiento y sumisión de los distintos niveles 
del cuerpo político: las autoridades civiles, los súbditos, 
las autoridades eclesiásticas y la autoridad militar, refle-
jada en la entrega del alcázar por su alcaide, del que ha-
bía salido como princesa y ahora regresaba como reina.

Otro de los cronistas, Alfonso de Palencia, es muy 
crítico con Isabel, y juzga que hizo muy mal adelantán-
dose a su esposo en la celebración de la ceremonia de 
proclamación. En su opinión, la falta de legitimidad de 
la reina para exhibir el estoque ceremonial había indig-
nado a Fernando y a su entorno, pues esta esa insignia 
de la realeza constituía un atributo varonil de la justi-
cia. Desde el punto de vista ceremonial, la presencia del 
estoque es controvertida, pero no por esa causa, sino 
porque la espada desnuda sólo podía preceder a quien 
tiene la prerrogativa de emplearla, que no es otro que 
el rey proclamado, e Isabel a su salida del Alcázar no lo 
había sido aún. Además, no parece creíble que causara 
extrañeza en sí la exhibición del estoque por una mujer, 
habida cuenta que, en Aragón, las mujeres habían ejer-
cido en muchas ocasiones el poder y la justicia, si bien 
como lugartenientes del rey en su ausencia, porque no 
podían ser reinas propietarias. Seguramente el descon-
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tento fue más del propio Palencia, pues la cuestión de 
fondo que se debatía era su ilegitimidad para procla-
marse reina propietaria –y además en solitario- en lugar 
de Fernando, que contaba con una importante red de 
partidarios encabezada por su propio padre –y uno de 
cuyos más acérrimos era Palencia-, verdadero motor de 
la sucesión de la pareja castellano-aragonesa al trono 
castellano.

Los cronistas afirman que Isabel se había procla-
mado reina después de haberse puesto de luto el día 
anterior y haber ordenado la celebración de oficios de 
difuntos en la catedral y por toda la ciudad de Segovia. 
Sin embargo, dichas honras fúnebres debieron celebrar-
se varios días después, en torno al 21 de diciembre, una 
semana después de la proclamación y ya enterrado el 
rey difunto en Madrid, puesto que según las actas de la 
catedral, hasta el 19 de diciembre no se tomaron las pri-
meras decisiones sobre la compra de cera y ropa de luto 
para las exequias reales. Por otra parte, siguiendo con 
los rituales fúnebres al uso, unas exequias reales cele-
bradas con gran suntuosidad, no pudieron haber prece-
dido a la entronización, pues no habría dado tiempo por 
la sorprendente rapidez con la que se efectuó la ceremo-
nia de proclamación. Lo preceptivo en la época era que, 
al fallecer el rey, se procediera al novenario, nueve días 
de misas y oficios que se celebraban tras el entierro. La 
mayor pompa ceremonial se relegaba a la organización 
de las solemnes exequias, varias semanas después sin 
fecha determinada.
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La primera entrada real de Fernando en Segovia 

El 2 de enero llegaba su esposo Fernando a Sego-
via, que sería otra vez testigo de una relevante ceremo-
nia, imprescindible como acción propagandística ante 
su padre, Juan II, y ante los sectores de la Corona de 
Aragón que apostaban por que él como soberano efecti-
vo de Castilla, en lugar de Isabel. La ceremonia que iba 
a tener lugar a las puertas de la ciudad, más que una 
ceremonia de proclamación se trataba de una entrada 
real, la primera del rey, legítimo marido de la reina, que, 
como toda primera entrada real a una ciudad, era siem-
pre la que se revestía de mayor solemnidad. Puesto que 
Fernando ya era rey de Castilla y León desde el 13 de di-
ciembre, día en que –como se ha visto- se alzó el pendón 
y fueron aclamados ambos monarcas, la ceremonia no 
fundaba objetivamente la realeza de Fernando. El nuevo 
monarca entraba como soberano en la ciudad de Sego-
via para llevar a cabo los actos que debía realizar todo 
rey cuando era recibido por vez primera en una ciudad. 
Antes de traspasar la puerta de San Martín, Fernando, 
que venía acompañado de los grandes que se habían 
adelantado a recibirle en Turégano, juró los privilegios, 
buenos usos y costumbres sobre los santos evangelios 
que le presentó el arzobispo de Toledo, y recibió poste-
riormente obediencia de los regidores y de las autori-
dades municipales. Inmediatamente después, Fernando 
atravesó la puerta y fue recibido bajo palio de brocado 
por un grupo de regidores del estado de caballeros y es-
cuderos, y del estado de hombres buenos. Al igual que 
Isabel, que se había presentado enlutada en la plaza 
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de San Miguel, o que los regidores de las ciudades, que 
desfilaron vestidos de jerga con el pendón enlutado de 
Enrique IV antes de alzar los nuevos pendones, Fernan-
do se había presentado con una loba de luto, como co-
rrespondía a la expresión del duelo por el rey difunto, de 
la que se desprendió al entrar a la ciudad, cambiándola 
por una lujosa “ropa rozagante de hilo de oro aforrada 
en martas” que vestía debajo para demostrar su majes-
tad. A sus lados se situaron las más altas dignidades 
de la iglesia castellana, el cardenal Pedro González de 
Mendoza y el arzobispo Carrillo. El palio bajo el que fue 
recibido era el elemento clave de toda entrada real, y su 
confección corría a cargo de la ciudad, pues constituía 
un símbolo de la reverencia ciudadana hacia la sobera-
nía regia. Al recibimiento de Femando acudieron gentes 
“de las tres religiones”, con sus instrumentos musicales 
y sus juegos, “las fiestas de moros, judíos y christianos”, 
quienes viendo al al rey en “abito real” comenzaron a 
aclamarle. Fernando se dirigió luego al palacio, donde le 
esperaba Isabel. Circunstancia no baladí, pues el pro-
tagonismo de la soberanía real no debía verse empaña-
do. Si Isabel hubiera salido a recibir a su esposo a las 
puertas de Segovia, se habría colocado al mismo nivel 
que los nobles o las autoridades que esperaban al rey, 
arriesgándose a que se confundiese su papel de reina 
proclamada propietaria de los reinos con la de consorte 
del rey, y desdibujando la imagen de su verdadera pree-
minencia. La soberanía es única y como tal debe apare-
cer en las ceremonias, por lo que no ha lugar para otras 
personas reales sino están juntas. Esa misma noche, 
los reyes cenaron en presencia de los grandes allí con-
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gregados, los nobles y caballeros, los consejeros y todas 
aquellas autoridades que cumplían un papel político de-
cisivo en esos momentos y cuya adhesión era necesaria 
para hacer efectiva la sucesión y la monarquía recién 
fundada. 

Todos estos gestos rituales se plasmaron en la carta 
que envió Fernando a su padre, el rey aragonés, como si 
hubieran constituido una auténtica ceremonia de pro-
clamación, asegurando que había sido “jurado e alçado 
por rey destos regnos”. No obstante, el único rito que se 
completó con la presencia de Isabel fue la ceremonia de 
obediencia de los distintos representantes del reino que, 
como era usual, solía extenderse a lo largo de más de un 
mes, siendo celebrado en palacio, en el marco de una 
audiencia regia concedida a cada dignidad que llegaba a 
prestar el homenaje a los reyes. 

La importancia del ceremonial y la reorganización 
de la corte

No fue este el único detalle que resalta el perfil ce-
remonial de Isabel36, una reina que es el rey, el poder 
soberano mismo, algo que se traducía simbólicamente 
con la ejecución efectiva de las ceremonias regias, pero 
también mediante los procedimientos que trataban de 
interpretar esa función ceremonial y su puesta en esce-
na, en no pocas ocasiones, tal como describen las cró-

36.-	  Sobre este perfil de Isabel, vid. Carrasco Manchado, Ana Isabel (2006). Isabel I 
de Castilla y la sombra de la ilegitimidad: propaganda y representación en el conflicto 
sucesorio (1474-1482). Sílex Ediciones, Madrid.



62

nicas coetáneas. En el Cronicón de Valladolid37, escrito 
por un médico de la reina conocido con el nombre de 
“doctor Toledo”, se narran de forma pormenorizada las 
fiestas ofrecidas a los reyes en Valladolid en marzo de 
1475, por el duque de Alba. Toledo señala un detalle 
fundamental que resalta el perfil ceremonial de la figura 
de Isabel como reina de Castilla: el uso de la corona real 
durante su presencia en las justas. La elección del ves-
tido y el tocado de las damas, a modo de corona, como 
si hubiese querido conseguir un efecto simbólico multi-
plicador, parece ser iniciativa de Isabel, al igual que sus 
vestidos, de brocado verde y terciopelo pardillo, precisa-
mente los colores que ostentaba su divisa galante, las 
flechas en haz.

A pesar de lo que pudiera deducirse, a Isabel no 
le importaba que fuese Fernando el que resultase más 
honrado en determinadas ocasiones, que ella adminis-
traba con buena práctica política. Un ejemplo fue la en-
trada real en la ciudad de Toledo en 1477, tras la victo-
ria en la batalla de Toro, momento especialmente crítico 
de la guerra sucesoria en el que interesaba ensalzar el 
valor militar del rey. La reina Isabel, en un gesto de cor-
tesía cedió su derecha al rey, el lugar de la precedencia 
regia, que le correspondía protocolariamente como reina 
propietaria, y no a Fernando, a pesar de su prerrogativa, 
después de una cordial disputa entre ambos:

37.-	 Sainz de Baranda, Pedro, ed. (1848). Cronicón de Valladolid. Imp. Viuda de Calero, 
Madrid. Copia digital en https://archive.org/details/bub_gb_2gHsjBPgY2sC.
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“…E delante la su magestad real llevaban un panno 
brocado de oro e de seda en unas varas, e dentro de 
aquel el rey e la reyna, nuestros sennores, cavalgan-
do ; e aý porfiaron de cortesía el rey e la reyna de 
dar el uno al otro la mano derecha, e el rey, nuestro 
sennor, vençido de cortesía, ovo de tomar la mano 
derecha, e así entró su magestad juntamente...”38.

Isabel recuperaría el protagonismo en la ceremonia 
litúrgica de triunfo y de acción de gracias que se orga-
nizó para el domingo siguiente. Ricamente vestida, con 
toda la majestuosidad que correspondía a su realeza, 
portando la corona y el collar de balajes, joya a la que 
se atribuía un poder simbólico de resonancias bíblicas 
pues, según el cronista, se decía haber pertenecido al 
rey Salomón, y transfigurándose así en modelo de sabi-
duría regia y en realeza sagrada. La reina Isabel, cuando 
acude a la iglesia, como en el caso del bautizo del prín-
cipe Juan, su presentación en el templo y la “misa de 
parida” se muestra a caballo y franqueada por personas 
de la nobleza. Bernáldez describió con detenimiento este 
acontecimiento, al que acudió Isabel con gran pompa y 
solemnidad, acompañada por el condestable y el conde 
de Benavente, padrinos del príncipe, que sujetaban el 
caballo por la brida a ambos lados, y el adelantado de 
Andalucía y Alfonso Fonseca, señor de Alaejos, junto a 
los estribos, todos ellos a pie, expresando así simbólica-

38.-	 Palma, Alonso (1879). Divina Retribución sobre la caída de España en tiempo del noble 
rey Don Juan el primero. Sociedad de bibliófilos españoles, Madrid, pp. 62-63. Copia 
digital. Valladolid: Junta de Castilla y León. Consejería de Cultura y Turismo, 2013. 
Puede consultarse y descargarse en la web http://bibliotecadigital.jcyl.es/es/consulta/
registro.cmd?id=18738.
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mente la obediencia y reverencia de la nobleza hacia su 
majestad. 

La reorganización de la corte bajo el reinado de los 
Reyes Católicos hizo posible que ésta volviera a ser cen-
tro de reunión y cortejo. A la luz de las crónicas, ha de te-
nerse en cuenta que, generalmente, el interés en reflejar 
las ceremonias de la monarquía39 se centra básicamente 
en aquellas que llevan aparejado lujo o magnificencia, y 
que suelen acompañar fiestas y celebraciones palacie-
gas, esto es, las justas y torneos caballerescos, los ban-
quetes y las danzas en palacio, todos ellos ingredientes 
de una cultura nobiliaria de la que, en buena medida, 
es también partícipe el cronista. Como en cualquier otra 
corte europea de esa segunda mitad del XV, estas fies-
tas solían durar el día completo, que comenzaban con la 
asistencia de todos los invitados a un acto religioso. Lu-
josamente ataviados, con sus monturas guarnecidas de 
hilo de oro, y acompañados de la música de trompetas, 
atabales, chirimías y otros instrumentos, con gran albo-
rozo del gentío que llenaban las calles, se trasladaban 
del palacio al templo. El acto litúrgico era seguido por 
el banquete que tenía lugar en la sala principal del pa-
lacio, en la que en las mesas, cubiertas por finos paños 
y vajillas de oro y plata, se servían distintos manjares y 
vinos al son de la música. Tras comer y bailar danzas 
lentas y elegantes como la pavana, o rápidas y anima-
das como la gallarda, los caballeros medían su destreza 
y habilidad en el manejo de las armas en justas o tor-

39.-	 Sobre las mismas, vid. Fernández de Córdova, Álvaro (2002). La corte de Isabel I. 
Ritos y ceremonias de una reina (1474-1504), Dykinson, Madrid.
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neos en la plaza o en campo abierto, con la presencia de 
las damas; también se corrían toros, se jugaban cañas, 
o se “corría la sortija”, juego ecuestre de larga tradición, 
hasta la llegada de la noche. La iluminación con antor-
chas y faroles hacía posible que los juegos y actividades 
se prolongasen hasta la hora de la cena. La fiesta se ce-
rraba, bien entrada la noche, con más danzas y bailes, 
momos y entremeses. A estos festejos se añadían las 
recepciones y celebraciones en honor a las embajadas 
extranjeras, porque ofrecían una excelente ocasión para 
relatar los pormenores de la política internacional.

Sin embargo, la panoplia de ceremonias públicas 
fue mucho más amplia, y no siempre lo más espectacu-
lar tenía mayor efectividad en relación a los fines políti-
cos perseguidos por la monarquía. 

LA ETIQUETA Y EL CEREMONIAL BORGOÑÓN LLEGA 
A ESPAÑA

El ceremonial seguido en la corte española no era 
del total agrado de las otras monarquías europeas, por-
que no se observaban los grandes ritos de la sagrada de-
voción familiar que se practicaban en sus reinos. Como 
se ha visto, siguiendo las costumbres de sus antepa-
sados castellanos de la baja Edad Media, los reyes es-
pañoles no seguían las ceremonias de coronación y de 
consagración al modo de las restantes cortes de la épo-
ca. Tampoco pretendieron nunca los poderes taumatúr-
gicos, ni la gobernanza por derecho divino, ni se arroga-
ban la representación de Dios. Excepto con el fin único 
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de ser identificados en las pinturas de sus retratos o en 
los ataúdes de sus funerales, no hacían uso de coronas, 
esferas o cetros, ni poseían “joyas de la corona”, ni ves-
tían indumentarias especiales en sus rituales históri-
cos. Tampoco -hasta mediados del siglo XVII- tuvieron 
nunca un gran mausoleo40. A pesar de ello, los embaja-
40.-	 Los restos mortales de los monarcas españoles están repartidos por la geografía 

española. De los reyes visigodos sólo se tienen indicios de que alguno de ellos pudo ser 
enterrado en la Iglesia dedicada a Santa Leocadia en Toledo. Los cementerios reales 
o “rawdas” de los diferentes reinos musulmanes son prácticamente desconocidos: el 
de Córdoba se sospecha que podría estar bajo el actual Palacio Arzobispal o en algún 
lugar cercano al Alcázar, y los restos de los monarcas nazaríes fueron trasladados 
secretamente tras la conquista de Granada, al parecer, al Castillo de Mondújar, donde 
se perdió su rastro.

Las sepulturas de los reyes de los diversos reinos cristianos se conocen casi en 
su totalidad. Los miembros de la realeza astur-leonesa están actualmente en la capilla 
de Nuestra Señora del Rey Casto de la Catedral Metropolitana de San Salvador de 
Oviedo, a excepción de Don Pelayo, que permanece en la Santa Cueva de Covadonga. 
Los reyes de León, se encuentran enterrados en el Panteón Real de la Real Colegiata 
de San Isidoro de León. En el monasterio riojano de Santa María la Real de Nájera 
se conservan los sepulcros de los reyes del reino de Nájera-Pamplona, precursor del 
reino de Navarra. Los sepulcros de los monarcas castellanos, se encuentran en la 
Catedral de Santa María de Toledo, en las Capilla Mayor y en la de los Reyes Nuevos 
–donde están enterrados los tres primeros Trastámaras-, en la Real Colegiata de San 
Hipólito de Córdoba, en la Capilla Real de la Catedral de Santa María de la Sede de 
Sevilla – en cuya Capilla Real están los sepulcros de Fernando III El Santo y su hijo 
Alfonso X El Sabio-, en el Monasterio de Santa María La Real de las Huelgas, y en 
la Cartuja de Miraflores, ambos en Burgos. Por su parte, los monarcas de la Corona 
de Aragón están distribuidos entre el Panteón Real del Monasterio de San Juan de la 
Peña y en el de San Pedro el Viejo de Huesca, en el Monasterio cisterciense de Poblet 
y en el cercano Monasterio de Santes Creus ambos en la provincia de Tarragona, y en 
el Monasterio benedictino de Santa María de Ripoll, en Gerona. Los sepulcros de los 
Reyes Católicos, su hija Juana y su esposo Felipe, se encuentran en la capilla real de 
Granada, adjunta a la Catedral, y el de Enrique IV, se halla en el Monasterio de Santa 
María de Guadalupe, en Cáceres.

Felipe II ordenó la construcción del Real Monasterio de El Escorial no solo para 
conmemorar la victoria de San Quintín sobre los franceses, sino también para servir de 
panteón a los monarcas de su dinastía, y allí trasladó los restos de su padre en 1573. 
Felipe IV sustituyó el primitivo sepulcro por la actual Cripta Real o Panteón Real, donde 
están enterrados la mayoría de los reyes y reinas, tanto de la dinastía de los Habsburgo 
como de los Borbones: Carlos V, Felipe II, Felipe III, Felipe IV, Carlos II, Luis I, Carlos 
III, Carlos IV, Fernando VII, Isabel II, Alfonso XII y Alfonso XIII, las reinas que fueron 
madre de rey, y el rey consorte Francisco de Asís, esposo de Isabel II. Las dos únicas 
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dores extranjeros que visitaban la corte quedaban siem-
pre impresionados por su austera etiqueta. Tanto los 
monarcas como sus cortesanos parecían ligados a unos 
ceremoniales heredados de un pasado muy lejano.

Como era costumbre en la Europa de la época, 
Isabel y Fernando negociaron los matrimonios de sus 
hijos con el fin de asegurar objetivos diplomáticos y es-
tratégicos. A fin de reforzar los lazos con el emperador 
Maximiliano I contra el creciente poder de los monarcas 
franceses de la dinastía Valois, las casas de Trastamara 
y de Habsburgo pactaron una serie de enlaces matrimo-
niales, asuntos que se hicieron aún más urgentes tras 
la invasión por Carlos VIII de los territorios de la Corona 
de Aragón. Las pretensiones hegemónicas de Francia en 
Italia unieron en la Liga Santa a la monarquía españo-
la, los Estados Pontificios, Venecia, el ducado de Milán, 
el Sacro Imperio Romano Germánico e Inglaterra. En 
este marco, los Reyes Católicos pactaron el matrimonio 
de su hija Juana, tercera en el orden de sucesión, con 
Felipe, archiduque de Austria, e hijo de Maximiliano y 
de María de Borgoña. Con anterioridad, Juana había 
sido considerada precisamente como esposa del delfín 
Carlos, heredero del trono francés, y había sido pedida 

excepciones son Felipe V, que optó ser enterrado junto a su segunda esposa, Isabel 
de Farnesio, en la Colegiata del Real Sitio de La Granja de San Ildefonso, y Fernando 
VI, su hijo, enterrado por su expreso deseo en el Real Monasterio de la Visitación de 
Madrid, más conocido como las Reales Salesas, que había fundado junto a su esposa, 
Bárbara de Braganza. Quedan aún tres sepulturas vacías en el Panteón de Reyes, que 
están asignadas a los padres de Don Juan Carlos, Don Juan de Borbón y Doña María 
de las Mercedes, y a su abuela, la Reina Victoria Eugenia, cuyos restos se encuentran 
actualmente en la antesala del Panteón, denominada pudridero, en donde los deben 
permanecer 25 años antes de su traslado al lugar definitivo de su enterramiento.
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en matrimonio pocos años atrás por el rey Jacobo IV 
de Escocia, de la dinastía Estuardo. A cambio de este 
enlace, Isabel y Fernando pidieron la mano de la hija de 
Maximiliano, Margarita de Austria, como esposa para el 
príncipe Juan, hijo único y heredero de la corona unifi-
cada de Castilla y Aragón. 

La boda de Juana y Felipe se celebró en Flandes 
el 20 de octubre de 1496. El ambiente de la corte con 
el que se encontró Juana era radicalmente opuesto al 
de su España natal. La sobria, religiosa y familiar corte 
de Fernando e Isabel contrastaba con la desinhibida e 
individualista corte borgoñona-flamenca, muy festiva y 
opulenta. A su regreso a Castilla en 1502 para la cere-
monia de consolidación de ambos esposos como Prín-
cipes de Asturias, Felipe agasajó a sus suegros con un 
banquete al uso de Borgoña en el palacio toledano de 
los marqueses de Moya. La comida fue servida según los 
cánones del ceremonial borgoñón, a ritmo cadencioso, 
y reglamentado hasta el más mínimo detalle, con un 
servidor para la comida y la bebida de cada comensal, 
hecho que produjo gran impresión entre los castellanos. 
Poco tiempo después, como veremos más adelante, la 
etiqueta borgoñona, germen de lo que hoy constituye el 
protocolo español, sería introducida en España. 

El ceremonial de los Duques de Borgoña había 
surgido como forma de estrategia política con el duque 
de Borgoña Felipe III el Bueno, y desempeñó un papel 
muy importante en la creación y consolidación del pro-
pio estado borgoñón, creado entre 1385-1477 por una 
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rama segundona de la Casa Real francesa. El Ducado 
era un territorio con amplia proyección sobre el resto de 
los estados europeos, y su engarce hizo necesario el uso 
de una forma especial de tratamiento, una vestimenta 
distintiva y un determinado agasajo como medio visual 
para inculcar a los enemigos políticos la conveniencia 
de firmar tratados. El estilo borgoñón regulaba desde 
1363 con sumo detalle casi todos los aspectos de la vida 
cortesana41: dar a luz, atender la capilla, vestirse y des-
vestirse, recibir visitas, hacer regalos, organizar cenas 
con invitados y supervisar las cocinas ducales. Estas 
y otras actividades se rodeaban de un ceremonial que 
creaba una atmósfera excepcional en la cual se movía 
la familia real. Los duques añadieron además una ar-
quitectura palaciega imponente, muebles, sirvientes y 
guardias uniformados, eventos musicales y teatrales, 
fuegos artificiales, y elaborados y colosales ágapes, con 
el objeto de manipular la opinión de quienes los con-
templaban y para revestirse de majestuosidad. A me-
diados del siglo XV, la elegancia exquisita de formas y 
maneras borgoñonas y la fastuosidad e imaginación de 
sus ceremonias y etiquetas habían alcanzado tal grado 
de perfección y virtuosismo que llamaron la atención de 
Europa y, poco a poco, comenzaron a ser imitadas en 
las cortes de Viena, París y Ferrara.

41.-	 Noel, Charles C. (2004). “La etiqueta borgoñona en la corte de España (1547-1800)”, 
en Manuscrits Revista d’història moderna, nº 22, (Ejemplar dedicado a Pensament 
econòmic i científic a l’Època Moderna), Universitat Autònoma de Barcelona, 
Departament d’Historia Moderna, pp. 139-160.
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El esplendor borgoñón había deslumbrado a Maxi-
miliano de Habsburgo42, quien había contraído matri-
monio con la heredera de la Casa de Borgoña, la du-
quesa María, hija única de Carlos el Temerario. Su hijo 
Felipe, por herencia de su madre, accedió al trono ducal 
de Borgoña, cuyo complejo ceremonial eclipsó todo a lo 
que había estado acostumbrada la familia Habsburgo. 
Inevitablemente, los Habsburgo asumieron los hábitos 
de la corte borgoñona, elevando la etiqueta imperial al 
nivel de los duques de Valois. 

El primer paso para la incorporación de esta tra-
dición a España se produjo cuando Felipe de Habsbur-
go, esposo de Juana I de Castilla, expresó la intención 
de que su primogénito creciera en la ciudad de Gante 
bajo los dictados de esta etiqueta. El futuro emperador 
Carlos la cultivará desde su infancia en los Países Ba-
jos, mientras su hermano Fernando la introduciría en 
la Corte de Viena a través de las ordenanzas de 1527 
y 1537. Ya como Sacro Emperador Romano y el primer 
rey Habsburgo de una España unificada, varios hechos 
acaecidos en dos de sus visitas a la península que dis-
gustaron notablemente a Carlos, le llevaron a la deter-
minación de establecer la etiqueta borgoñona como fór-
mula más apropiada para el tratamiento y servicio de 
un soberano43. 

42.-	 Fernández de Córdova, Op. cit.
43.-	 Fagel, Raymond (2014). “Poner la corte en orden, poner orden en la corte. Los cambios 

en la casa de Borgoña alrededor del primer viaje hispánico de Carlos V (1515-1517)”, 
en La Casa de Borgoña: la Casa del rey de España. Hortal Muñoz, José Eloy y 
Labrador Arroyo, Félix (dirs.). Avisos de Flandes 14. Leiden University Press.
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Poco antes su fallecimiento, Fernando el Católico 
había nombrado en su testamento a Carlos como Go-
bernador y Administrador de los Reinos de Castilla y 
León, en nombre de la reina Juana I, incapacitada por 
su enfermedad. El 8 de septiembre de 1517, Carlos se 
embarcaba en Flandes rumbo a Santander. Una fuerte 
tormenta desvió el rumbo de las naves, y los cuarenta 
barcos de su escuadra se encontraron ante la costa de 
Villaviciosa. Descubierto el error y ante la inseguridad 
de la vía marítima, tomó la decisión de desembarcar en 
el puerto asturiano. Lógicamente, los lugareños, no ad-
vertidos de su llegada, desarrapados y temiendo lo peor 
al desconfiar de tanto extranjero, salieron a defenderse 
con palos y cuchillos, en lugar de aclamar a su sobera-
no. El elegante cortejo borgoñón encontró, además, una 
comida detestable para sus gustos, unos alojamientos 
horrorosos y unas comunicaciones pésimas. El 9 de fe-
brero de 1518, las Cortes de Castilla, reunidas en Va-
lladolid, le juraron como rey junto con su madre Juana, 
una de las premisas –junto a las de aprender a hablar 
castellano, el cese de nombramientos a extranjeros y la 
prohibición de la salida de metales preciosos y caballos 
de Castilla- que le fueron exigidas. Pero en Aragón sería 
distinto. Carlos llegó a Zaragoza el 9 de mayo y las sesio-
nes de las Cortes de Aragón no comenzaron hasta el día 
20. Tras largas discusiones y continuas humillaciones 
a su persona, fue finalmente jurado como rey de Aragón 
el 29 de julio, pero Juana fue reconocida solo como rei-
na a título nominal, por su incapacidad para gobernar. 
Joven e inexperto, y desconocedor de las costumbres y 
el idioma de su reino, descontento ante el trato del que 
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había sido objeto, consideró que el carácter poco refina-
do de los caballeros y la escasa cultura de los nobles, 
que no conocían ni el francés ni el latín, eran de escasa 
categoría y distinción para una de las cortes más impor-
tantes de Europa. 

Carlos se enorgullecía de su herencia borgoñona y 
reflexionó mucho sobre cómo debía representar a sus 
antepasados: como un gran caballero cristiano, defen-
sor del catolicismo, destacado mecenas de artistas, rico, 
y héroe defensor de muchos de los valores medievales 
tardíos44. De hecho, en el momento de ser proclamado 
emperador, creyó conveniente incrementar el lujo y el 
boato, y creyó oportuno recuperar ciertas fórmulas de 
las antiguas ordenanzas de la Casa de Borgoña con el fin 
de mantener la riqueza de la dinastía que le precedía, y 
como estrategia para equiparar sus glorias y su persona 
a las del emperador Carlomagno. Su coronación siguió 
la ceremonia de la triple coronación de época carolin-
gia45, tomando asiento en el propio trono de Carlomagno 
en Aquisgrán como rey romano, recibiendo en Bolonia la 
corona de hierro de Lombardía y, finalmente, ciñéndose 
la corona imperial. Se trataba así de restaurar de nuevo 
el Imperio adoptando las costumbres y los rituales que 
le caracterizaban por lo que, esta etiqueta, fruto además 
de aquellos ceremoniales, resultaba idónea para encar-
nar esa figura, vista como el ideal del soberano europeo 
universal y como un competente paladín de la religión 
cristiana y de su Iglesia. Tales pensamientos tomaron 

44.-	 Fernández de Córdova, Op. cit.
45.-	 Cadenas y Vicent, Vicente de (1985). Doble coronación de Carlos V en Bolonia. 

Ediciones Hidalguía/Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid.
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aún más fuerza cuando, en abril de 1547, alcanzó la vic-
toria militar en la batalla de Mühlberg, derrotando a los 
príncipes protestantes alemanes rebeldes de la Liga de 
Esmalcalda. No mucho tiempo después, con un temple 
solemne, se dedicaría a implantar los principios corte-
sanos borgoñones en España. 

El emperador, no obstante, dudó entre formar a su 
hijo primogénito y heredero, el futuro Felipe II, siguien-
do los principios de la sobria y austera etiqueta caste-
llana o adoptar el ceremonial borgoñón. De hecho, en 
1535, cuando se establecía la primera casa del que sería 
el más importante rey de toda la Edad Moderna, Carlos 
solicitó que se le informase sobre los usos y costum-
bres que se seguían en la formación de un primogénito 
real de Castilla. Para ello, pidió asesoramiento a Gon-
zalo Fernández de Oviedo, que había sido instructor del 
príncipe don Juan, primogénito de los Reyes Católicos. 
Pero el informe de Oviedo46 llegó en 1547, cuando el em-
perador ya se había decidido por la etiqueta borgoñona, 
más rica en magnificencia y ostentación, y acorde a un 
monarca que iba a gobernar buena parte del mundo. 
Así, los austeros ceremoniales castellanos fueron sus-
tituidos por un rígido protocolo encaminado a elevar la 
figura real a dimensiones cuasi-divinas. Nombró para 
ello al tercer duque de Alba, Fernando Álvarez de Toledo 
y Pimentel47, para que supervisara el establecimiento de 

46.-	 Fernández de Oviedo, Gonzalo. Libro de la Cámara Real del Príncipe Don Juan 
e officios de Su Casa e servicio ordinario. Publicado con advertencia preliminar de 
J. M. Escudero de la Peña. Sociedad de Bibliófilos Españoles, Madrid, 1870. Copia 
digital en Biblioteca Digital de España, BNE, en la web http://bdh-rd.bne.es/viewer.
vm?id=0000051576&page=1

47.-	 Elliott, John H. (2007). “Capítulo 7. La Corte de los habsburgos españoles: ¿una 



la etiqueta borgoñona. Alba llegó a España con órdenes 
concretas para introducir en el país el ceremonial de la 
Corte de Borgoña, de gran elaboración y riqueza, que 
contrastaba con el austero ritual español. Este nuevo 
protocolo cambiaría radicalmente la imagen de la Corte 
española, e incluso Alba se vio beneficiado con su in-
troducción, ya que pasó a ser considerado el primero 
de los nobles de la Corte con todos los honores que ello 
conllevaba. La cuestión no era baladí, pues implicaba 
una modificación trascendental, el cambio en la con-
figuración de la Casa Real, que pasaría de ser la Casa 
de Castilla a la Casa de Borgoña. Finalmente, tras seis 
meses de ensayos, el 15 de agosto de 1548, el ceremo-
nial  fue introducido en la corte del príncipe Felipe48. A 
partir de entonces, el estilo borgoñón se convertiría en 
la columna vertebral característica de la estructura, ce-
remonia y etiqueta de la Casa Real, que disfrutó durante 
más de siglo y medio de un prestigio indiscutible en toda 
Europa gracias a su alto grado de sofisticación, y a la 
hegemonía política sustentada por la dinastía.

No obstante, el ceremonial no fue del completo 
agrado de la nobleza española, que se escandalizó por 
el despliegue de ostentación y el enorme gasto. La nue-
va etiqueta socavaba la tradicional simplicidad de las 
casas de los monarcas medievales de la Península. Las 

institución singular?”, en España y su mundo (1500-1700). Taurus, Madrid, pp. 185-
207.

48.-	 Vid. Rodríguez Villa, Antonio (1913). Etiquetas de la Casa de Austria. Est.Tipográfico 
de Jaime Ratés, Madrid. Copia digital en http://bdh.bne.es/bnesearch/detalle/
bdh0000092539, Biblioteca Digital Hispana, BNE.
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ordenanzas emitidas por los distintos reyes castellanos, 
aragoneses y portugueses, aunque personificaban la 
dignidad real permitían un cierto grado de informalidad 
que contradecía las costumbres borgoñonas. Pero, por 
encima de todo, las fiestas y ceremonias al uso de Bor-
goña que se iban realizando, eran demasiado costosas 
para la austeridad de la Corte de Castilla y el nuevo 
protocolo era extraordinariamente caro de mantener, 
con su vasto elenco de especialistas, clérigos, artesanos 
y trabajadores, así como sus generosamente asalaria-
dos contables, secretarios y sirvientes aristocráticos. En 
1558 las Cortes se quejaban a Felipe II que las canti-
dades empleadas para mantener el sistema borgoñón 
“serían suficientes para conquistar y ocupar un reino” y 
recomendaban al rey que retornase a la acostumbrada 
organización doméstica castellana, “lo apropiado y muy 
antiguo de estos reinos”. 

Tras el fallecimiento de Carlos V, Felipe, por respe-
to a su padre, no anuló lo que aquel había decretado, 
aunque permitió deliberadamente la incorporación de 
múltiples elementos de la tradición castellana, aragone-
sa, e incluso, de la portuguesa, heredados de su madre, 
que se entremezclaron con las costumbres borgoñonas, 
en una corte de un carácter inevitablemente sincréti-
co. Felipe II se sentía abrumado por las exigencias del 
protocolo y, tras su viaje a los Países Bajos, decidió in-
troducir cambios sustanciales, promulgando una Prag-
mática de cortesías en 1586, con el objetivo de adaptar 
el ceremonial borgoñón a los usos castellanos, compa-
ginando ambas normativas y costumbres. Comenzaba 
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así la difusión por Europa de la etiqueta española, con 
la unificación de un simbolismo que sería utilizado para 
consolidar una determinada imagen de la monarquía, 
basada en su esplendor y en la extensión del Imperio. La 
glorificación de la imagen real y de la dinastía49 sería un 
importante elemento para suscitar la adhesión de sus 
súbditos y dar consistencia política a unos territorios 
tan alejados unos de otros. 

Carlos V, con su corte ambulante y viajera, había 
combinado la magnificencia con un alto grado de visibi-
lidad. Felipe II, al asentar la corte y el gobierno en Ma-
drid a partir de 1561, le restó visibilidad, retirándose al 
centro geográfico de la península, y añadiendo un rasgo 
muy característico de la cultura castellana en la que 
se había educado: el sosiego, un férreo control para no 
mostrar nunca las propias emociones en público. El ce-
remonial diseñado para la corte de Carlos V había sido 
calculado para visualizar el poder de una monarquía 
impresionante y omnipresente. Con Felipe II seguiría 
siendo impresionante, pero retirada50. 

Segovia y su Alcázar serían testigos mudos, en gran 
medida, del nuevo ceremonial. Pero su declive como es-
cenario de la representación del poder había comenzado 
con el traslado de la Corte a Madrid. Como ya sabemos, 
con los Austrias Menores y los primeros Borbones se-

49.-	 Vid. Lisón Tolosana, Carmelo (1992). La imagen del rey: monarquía, realeza y poder 
ritual en la Casa de los Austrias. Espasa-Calpe, Madrid.

50.-	 Vid. Gómez Centurión, Carlos (2000). “La imagen de la monarquía española”, en 
Cuenta y razón nº 115. FUNDES Fundación de Estudios Sociológicos, Madrid, pp.56-
64.
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ría prisión de Estado; entre sus muros albergaría desde 
1764 el Real Colegio de Caballeros Cadetes de Artillería 
hasta su incendio en 1862, en que quedará práctica-
mente destruido, renaciendo con el ave fénix –no sin 
trabas administrativas y dificultades económicas- a fi-
nales del XIX, acogiendo en 1898 el Archivo General Mi-
litar, y uniéndose aún más indeleblemente a la Artillería 
en 1908, cuando Alfonso XIII hizo entrega de la antigua 
fortaleza al Ministerio de la Guerra con destino exclusi-
vo al Cuerpo. 

No por ello, a lo largo de todos estos siglos, el Alcá-
zar dejó nunca de ser testigo de importantes celebracio-
nes, actos solemnes y formaciones militares, y visitas de 
los reyes de España. En su plazuela, el 16 de mayo de 
2014, Su Majestad Don Juan Carlos I presidiría su últi-
mo acto militar antes de abdicar, el 250 Aniversario del 
Real Colegio de Artillería. Y muchos son los dignatarios 
extranjeros que han venido a visitar, o han expresado 
su deseo de hacerlo, a este Alcázar, que tan bien definió 
don Fernando Chueca Goitia como “proa de Castilla y 
solar de su monarquía”51.

51.-	 Chueca Goitia, Fernando (1998). El Alcázar de Segovia. Proa de Castilla y solar de su 
monarquía.  Patronato del Alcázar de Segovia.
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